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ha heroica vida de Bernardo del Carpió no 
podía faltar en esta colección. Legendaria 
o histórica, es una gran figura en la que se 
compendia el noble heroísmo, la magnífica y 
arrolladora intrepidez de los españoles del 
tiempo de Roncesvalles. 
Nuestro héroe tiene muchos puntos de con-
tacto con otro de origen francés y también 
famosísimo: Roldan. Este era sobrino de Car-
io Magno; aquél, de Alfonso II. Roldan po-
seía una espada famosa e invencible; invenci-
ble y famosa era también la de Bernardo. Cario 
Magno debió a Roldan brillantes triunfos en 
la guerra; igualmente, Bernardo proporcionó 
a don Alfonso numerosas victorias. Los dos, 
en fin. Vivieron en la misma época, y los dos, 
uno con los franceses y el otro con los españo-
les, uno para morir y el otro para vencer, es-
tuvieron en la batalla de Roncesvalles. 
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Tanto es asi, a tal punto llega la semejanza, 
que, en opinión de autorizados autores, la 
figura de Bernardo del Carpió es sólo una 
réplica de Roldán, o, dicho en otras palabras, 
que los españoles, celosos de los franceses, 
querían tener también su ídolo, su Roldán, su 
paladín invencible, y crearon, inventaron a 
Bernardo del Carpió. 
Pero, invención o imitación, la figura de 
Bernardo del Carpió tiene una grandeza, una 
brillantez, una vitalidad y un españolismo, 
que si no existió pudo existir y debió existir. 
Con esto puede haber ocurrido lo que con 
algunas obras pictóricas: que la copia supera 
al original. 
Porque Bernardo es francamente superior a 
Roldán, no sólo porque le Venció en Ronces-
valles, no sólo en lo que al valor y a la des-
treza se refiere, sino también, y principalmen-
te, en su carácter, en la nobleza de su espíri-
tu, en la generosidad de su corazón, en la rec-
titud de su conducta. Roldán coloca primero 
a Corlo Magno en situaciones difíciles y des-
pués lo salva. Tal proceder es más un acto de 
humillación que de generosidad. Quien obra 
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así, no persigue, en el fondo, prestar su ayuda, 
sino demostrar su fuerza, Y este rasgo es su-
ficiente para definir el espíritu de Roldán, 
violento, iracundo y ajeno al respeto y a la 
prudencia. 
En cambio, nuestro Bernardo, no sólo expo-
ne su vida por salvar la de su rey, sino que 
cuando éste le promete una compensación y 
no la cumple, a él no le falta la virtud de la 
resignación, y de tal modo pone freno a sus 
impulsos de protesta, que una y otra vez se 
repiten los generosos actos de Bernardo con 
respecto a don Alfonso cuando éste se en-
cuentra, durante el combate, en graves ries-
gos, a los que sólo su mala suerte o la supe-
rioridad del enemigo le han llevado, 
Bernardo no se jacta de su fuerza, no hace 
el menor abuso de su poder, derrocha su va-
lor y su destreza desinteresadamente, noble-
mente, y no ambiciona la gloria propia, sino 
la de su reino, Bernardo es, en fin, un autén-
tico caballero español. 
Sólo cuando la injusticia del rey se excede 
con él más de lo que un ser humano puede 
soportar, Bernardo, cargado y sobrecargado de 
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razón, 'deja el respetuoso camino de la súplica 
para tomar el de la protesta y, finalmente, se 
convierte en un enemigo declarado de Alfon-
so II, al que incluso hace salir al campo de 
batalla. 
L a vida de Bernardo del Carpió se cuenta 
en muchas partes, pero nosotros nos hemos 
atenido exclusivamente al Romancero. Por 
eso, porque este libro es una transcripción de 
los hechos que se relatan en los romances so-
bre Bernardo del Carpió, puede figurar en 
una colección de aobras maestras)), que obra 
maestra, y magna, es, no ya el Romancero, 
sino cualquier página de él. 
Entre los romances de Bernardo del Carpió 
hay una riquísima variedad. Unos son anó-
nimos, como las coplas populares; otros lle-
van al pie una firma ilustre; los hay que son 
joyas poéticas; los hay que como poesías Va-
len poco, pero que, en cambio, tienen un gran 
valor documental, por su antigüedad o porque 
dan preciosos datos sobre una época en que 
la Historia presenta grandes lagunas. 
Los siguientes ejemplos, además de servir 
al lector de deleite, le darán una idea exacta 
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de lo que acabamos de decir sobre la diversi-
dad de valores del Romancero. 
He aquí un romance de Lorenzo de Sepúl-
Veda, en el que destaca el valor documental, 
que refleja fielmente las viejas costumbres de 
la Edad Media: 
"En Luna está preso el Conde 
Muy grandes días había; 
Bernardo, que era su hijo, 
De su prisión no sabía. 
Halo defendido el Rey 
Que ninguno se lo diga; 
Súpolo de dos doncellas, 
Y fuera con maestría. 
Mucho le pesó a Bernardo, 
E l corazón le dolía, 
Revolv ióse le la sangre 
Con mucha malenconía; 
Fuérase a su posada, 
Gran duelo es el que hacía; 
Las lágrimas de sus ojos 
Muchas van por sus mejillas; 
Palabras de gran dolor 
son aquestas que decía: 
—]Ay, conde Don Sancho Díaz , 
Grande fué vuestra desdicha! 
Muy mayor es mi pesar. 
Padecé i s por causa mía. 
Si de prisión no vos quito, 
¿Para qué quiero la vida? 
Morir quiero, y no ser vivo 
Si no os veo y conocía; 
No lo sabía yo, el Conde, 
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L a vuestra prisión esquiva; 
No os tenía yo por padre. 
Agora ya lo sabía; 
M i padre cuidaba yo 
E l rey Alfonso sería.— 
Con muy crecido dolor 
Luto sobre sí cubría; 
Fuese para el Casto Alfonso, 
De rodillas se ponía: 
E l Rey, que vido a Bernardo, 
Estas palabras decía: 
—'¿Cobdiciades por ventura, 
Bernardo, la muerte mía? 
—Don Sancho Díaz de Saldaña 
E n vuestra prisión yacía. 
Siendo mi padre y señor 
Que tanto servido había. 
Por merced vos pido, Rey, 
Me lo deis en este día: 
A mí poned en prisión. 
Libradlo por causa mía.—" 
Etc., etc. 
Entre los romances anónimos, hay algunos 
escritos con la mayor corrección y verdadero 
sentimiento. He aquí una muestra: 
"A los pies arrodillado 
Del casto rey Don Alfonso, 
Pide Bernardo a su padre, 
Muy humilde y muy quejoso, 
—Poderoso Rey, le dice, 
Yo te confieso y conozco 
Que la of ensa de mi padre 
Te ha causado justo enojo; 
Pero advierte, casto Rey, 
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Que te ofendió siendo mozo, 
Y que en la dura prisión 
Cubren ya canas su rostra. 
Y a es tiempo que le perdones. 
Pues con ser un yerro solo. 
Yo lo he lavado con sangre 
Y el con agua de sus ojos; 
Y si la que tengo suya 
No te mueve, rey Alfonso, 
L a mitad es de tu hermana 
A pesar del mundo todo 
Considera mis servicios, 
Señor, que no son tan pocos 
Que medidos con la ofensa 
No lestes menos riguroso. 
iTu real palabra cumple, 
Y sino a Dios hago voto 
De tomar tanta venganza 
Que cause en tu reino asombro." 
Y he aqui un ejemplo rde romance más mo-
derno y excelente como poesía. Es de Gabriel 
Lobo Laso de la Vega, y dice asi un fragmento 
de él : 
"—En tanto que tú cubriste 
Pecho que tanto valió. 
Ninguno se le atrevió, 
Ni corto en nada le viste; 
Pero después que a la espada 
Inhábil el brazo vieron. 
E l respeto le perdieron, 
como cosa ya pasada. 
Mas no se le juzgue ausente 
E l que agraviado le ha, 
Que el agravio vivo está, 
14 BERNARDO 
Y quien lo vengue presente. 
Y si el rey le quiso hacer 
Traidor por solo su gusto, 
No habló como rey justo, 
Y el oirá mi parecer: 
Que si presente se hallara 
Bernardo a la brega fiera. 
Bien fuera posible oyera 
Cosa el Rey que le pesara. 
Mas haré yo con mi ida 
Que tenga el callar por bueno. 
No con la mano en el seno. 
Antes a la espada asida. 
Y es té de una cosa cierto; 
Que cuando le entrare a ver, 
Tengo el pecho de meter 
De ti amparado y cubierto 
No para en el Rey tocar 
que soy su vasallo al fin. 
Sino por si algún ruin 
Se quisiera adelantar." 
A s i habló Bernardo ante un viejo arnés con 
el que se proponía salir a vengar la muerte de 
su padre. 
Y aun podríamos dar otras muchas muestras 
de romances, que la cantera es abundante y 
riquísima, pero con estos bastan para que el 
lector se forme una idea de los elementos que 
han constituido la pauta y esencia de nuestra 
narración sobre la vida y hazañas del españoli-
¡simo Bernardo del Carpió. j g 
^ ir» • ««í» 
E R R O R Y C A S T I G O D E L O S P A D R E S 
Una profunda turbación, mezcla de asom-
bro y de ira, se adueñó del ánimo de don A l -
fonso al escuchar la confidencia de los labios 
de uno de sus cortesanos más adictos. 
—¿Qué dices, insensato?—exclamó fuera 
de sí—. ¿Mi hermana doña Jimena casada 
en secreto con el conde Sancho Díaz de Sal-
daña? ¿Casada doña Jimena sin la autori-
zación que sólo yo, como hermano y como 
rey, puedo darle? No lograrás hacerme 
creer semejante desatino. 
—Señor—insistió con temeroso respeto el 
cortesano—lo que os digo es tan cierto como 
que en este momento nos hallamos en vues-
tro palacio de León, y como que León y A s -
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turias son vuestros reinos. Doña Jimena y 
el conde de Saldaña se amaban en secreto 
y en secreto se casaron. Es más, tienen ya 
un hijo. Y para que no hayáis de fiar sólo en 
mis palabras, he aquí una prueba de cuanto 
os he dicho. Leed esta carta dirigida por el 
conde a vuestra hermana. E n ella la llama 
"esposa mía" y le habla del hijo al que los 
dos adoran. 
Con violento ademán, apoderóse el rey del 
pliego que le mostraba su confidente y éste 
pudo ver cómo la mirada del soberano, con-
forme avanzaba en la lectura, iba reflejando 
una tempestad, cada vez más turbulenta, de 
pensamiento y emociones. 
A l llegar a la firma del conde, don Alfon-
so, con mano crispada, estrujó la carta reve-
ladora, quedó un instante pensativo y dijo 
al fin con voz más angustiada que amenaza-
dora: 
—Recibirán el castigo que merecen. 
Y quedó sumido en profundo abati-
miento. 
. E l cortesano, conde también como el Sal-
daña, permaneció silencioso y sobrecogido. 
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Le dolía ser el causante de lo que pudiera so-
brevenir a doña Jimena y a don Sancho, le 
repugnaba el acto delator que acababa de 
realizar; pero, por otra parte, su conciencia 
le decía que había cumplido con la fidelidad 
que debía a su rey. 
De súbito, irguióse don Alfonso. Y a no 
era el hombre abrumado por un dolor, sino 
el altivo soberano encolerizado por una 
ofensa. 
Envió al confidente en busca de otro de 
sus más fieles cortesanos, el cual ostentaba 
también el título de conde, y cuando los dos 
caballeros se hallaron en su presencia, les or-
denó: 
—Disponed vuestros caballos más ligeros, 
poneos al punto en camino para Saldaña y 
traedme a don Sancho Díaz. 
—Señor—repuso el confidente—. Nada n i 
nadie impedirá que cumplamos punto por 
punto vuestras órdenes. Pero me temo que 
el de Saldaña, recelándose el motivo de 
vuestra llamada, ha de hacer todo cuanto 
esté en su mano para no realizar este viaje. 
—Pues os entregaré un documento de c i -
2 
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tación a Cortes—repuso el rey resueltamen-
te—. Así sabrá que si no acude, será tenido 
por traidor. 
Redactada al punto la citación, fué en-
tregada a los emisarios, y éstos, tras besar 
la mano de don Alfonso en señal de acata-
miento y despedida, salieron de la real mo-
rada para comenzar al punto los preparati-
vos del viaje. 
Quedó entonces el rey a solas con sus 
pensamientos y dijérase que aquella soledad 
daba nuevos impulsos a la tormenta que la 
inaudita revelación desatara en su espíritu. 
Alfonso II era un rey justiciero y virtuo-
so cuyas nobles acciones y puras costumbres 
le habían hecho acreedor al sobrenombre 
de "el Casto". E n el tiempo que llevaba r i -
giendo los destinos de Asturias y León (1) 
tenía en su haber numerosas y triunfantes 
(1) No damos fecha (y lo mismo hacemos en el resto 
de la obra) para evitar confusiones, pues en este punto 
los romances de Bernardo del Carpió no concuerdan con 
la Historia. Para que el lector se sittíe, diremos única-
mente que los hechos históricos en que Bernardo del 
Carpió, según el Romancero, tomó parte se desarrolla-
ron a fines del siglo VIH y en el siguiente. 
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campañas sobre los moros que le sirvieron 
para honrar y engrandecer sus reinos. E n la 
guerra demostraba un valor rayano en1 la 
temeridad y en la paz un recto espíritu de 
justicia. Pero, sobre todo, poseía un cora-
zón magnánimo que le había inspirado mil 
obras piadosas. E r a digno, pero no sober-
bio; justiciero, pero no cruel; valeroso en 
la lid, pero amante de la paz y de la concor-
dia. Por todo ello contaba con la admira-
ción, el cariño y el respeto de sus subditos. 
Sin embargo, todas estas buenas cualida-
des parecían haber desaparecido instantá-
neamente cuando recibió la noticia del ca-
samiento secreto de su hermana. 
Ahora no era ya un afán de justicia, sino 
una ciega sed de venganza que conturbaba 
su ánimo. Su alma se había cerrado al per-
dón. L a soberbia, sentimiento nuevo para 
él, le ofuscaba. 
— ¿ E s t e es el pago que recibe quien sólo 
bienes ha otorgado? — se preguntaba con 
creciente desesperación—. Pues se acabó la 
famosa indulgencia de Alfonso "el Casto". 
20 BERNARDO 
E l rey piadoso y clemente tendrá desde hoy 
mano de hierro. 
Y añadió, con voz que era un rugido de 
amenaza: 
—¡Jimena, Sancho Díaz: ya que no ha-
béis sabido respetarme, os enseñaré a te-
merme ! 
* * * 
Doña Jimena se presentó sin tardanza an-
te don Alfonso al recibir su llamada. 
E r a una mujer joven, hermosa, de figura 
señorial y porte majestuoso. Viéndola, se 
comprendía que el conde de SaLdaña se hu-
biera enamorado de ella hasta el punto de 
inducirla a aquella boda secreta cuyas con-
secuencias preveía. 
Bastó a doña Jimena dirigir una mirada 
al sombrío semblante de su hermano para 
deducir que algo de extraordinaria grave-
dad le había ocurrido. 
' ' i S e r á que ha descubierto mi secreto?", 
se dijo, temblando de inquietud. 
Y , para salir de dudas cuanto antes, pre 
guntó a don Alfonso: 
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—¿Qué queréis de mí, hermano y señor? 
A lo que repuso el soberano, fingiendo 
una calma que estaba muy lejos de poseer: 
—Tan sólo anunciarte que hoy mismo se-
rás recluida en un convento donde pasarás 
lo que te resta de vida. 
— ¿ A u n sin tener vocación a la clausura? ^ i ^ ^ 
—se atrevió a preguntar doña Jimena. 
—Precisamente porque no la tienes. Así, ^ 
el claustro será para t i una cárcel, cuya sor, 
ledad te dará ocasión para meditar y arr¿v 
pentirte de tus errores. 
—Entonces ¿lo que me imponéis es 
castigo? 
— U n castigo no tan riguroso como el que 
mereces. 
—¿Puedo preguntar cuál ha sido mi 
error? 
—¿Acaso no lo conoces mejor que yo des-
de antes de que yo lo conociera? ¿Acaso 
no está ahora mismo en tu pensamiento? 
Doña Jimena humilló la mirada. 
— ¿ E s un error amar digna y cristiana-
mente? 
—Es error—replicó don Alfonso, perdien-
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do la calma—, y más que error falta gra-
vísima que hayas dispuesto de tu mano a 
tu antojo, sin pedirme, ya que no autoriza-
ción, cuando menos consejo. Has faltado a 
la obediencia y al respeto que debes a tu 
rey y a tu hermano. 
—¡Le amo tanto, señor! ¡Es tan noble, 
tan generoso, tan arrogante!—imploró do-
ña Jimena. 
—¡Calla!—replicó el rey, iracundo-—. No 
agraves tu falta alabando al que me ha 
ofendido. ¡No me obligues a que, en vez de 
quitaros la libertad, os quite la vida! 
A l oir esto, al saber que también el conde 
iba a ser castigado, doña Jimena cayó de 
rodillas ante el rey y, entre lágrimas y con 
desesperada vehemencia, suplicó: 
—¡ Perdonadle, señor! ¡ Perdonadnos! 
Con gusto renunciaremos, él a su condado y 
yo, a mis prerrogativas de infanta, con tal 
de que nos dejarais vivir en paz en algún 
rincón olvidado de vuestro reino. ^No ten-
dréis clemencia para vuestra hermana? 
—¡Clemencia!... ¡Clemencia!... Por cle-
mente sólo me ha servido para recibir esta 
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ofensa de la persona más allegada a mí y de 
uno de mis más fieles vasallos. 
Y dicho esto, don Alfonso, como si temie-
ra que sus sentimientos fraternales pudie-
ran responder al llamamiento de doña J i -
mena, puso fin a la conversación saliendo de 
la estancia. 
Allí quedó la infeliz implorando y gimien-
do. Y cuando de sus ojos desapareció el velo 
cegador de las lágrimas, pudo ver que ante 
ella había dos rígidas y severas figuras de 
mujer. Eran las religiosas que, por orden 
del rey, habían de conducirla al convento 
que para ellas era un recinto de paz y para 
doña Jimena sería un ámbito de amargura. 
^ Sjfr í& 
Llegaron los emisarios a Saldaña y al 
punto fueron a visitar a don Sancho Díaz, 
el cual los recibió con cierta prevención al 
saber que eran enviados del rey. Lo, mismo 
que su esposa doña Jimena, el de Saldaña 
vivía en continua zozobra, temiendo^ más 
por ella que por él, que el secreto de su ma-
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trimonio se descubriera. Pero pronto se 
tranquilizó al ver los semblantes risueños 
de los viajeros y, especialmente, al oir el 
tono afable en que le hablaban. 
Bien supieron disimular los enviados el 
motivo verdadero de su viaje. De otro modo, 
habrían tenido que vérselas con la arrogan-
cia y el poder de don Sancho Díaz, tan es-
forzado y diestro en el manejo de las armas, 
que ésta fué una de las cualidades que más 
inclinaron hacia él el corazón de doña J i -
mena. 
Leída la citación de don Alfonso, el de 
Saldaña declaró con su proverbial cortesía: 
—Siempre ha sido para mí motivo de ale-
gría ser citado a Cortes por nuestro dueño 
y señor, en primer lugar, por el honor que 
ello representa para un vasallo y, en segun-
do, porque estos viajes me permiten testi-
moniarle personalmente mis respetos. 
— E l rey ha reconocido y honrado siempre 
vuestra invariable fidelidad—repuso uno de 
los enviados. 
—:^Es urgente la llamada de don Alfon-
so?—indagó don Sancho. 
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—Nada dijo el rey sobre este punto, pero, 
sin duda, confía en que cualquier llamada 
suya será considerada urgente para vos. 
— Y así es. Pero a fe que esta vez hubiera 
querido retrasarla, pues mi deseo sería que 
os fuerais sin conocer mis dominios. Salda-
ña está lleno de lugares hermosos. 
—Como es tarde y estamos rendidos, con-
de—dijo, el otro emisario—, creo que lo que 
ahora debemos hacer es retirarnos a descan-
sar y aplazar esa cuestión para mañana . 
—Acepto el aplazamiento, amigos míos 
—repuso el de Saldaña cordialmente—, pero 
no esperéis que consienta quedarme solo en 
la mesa esta noche. E n mi despensa hay 
abundantes provisiones que, si ciertamente 
no pueden rivalizar con los suculentos pla-
tos de la regia cocina, estoy seguro de que, 
siquiera sea por la novedad, han de parecer 
apetecibles. 
Y como, la verdad era que los emisarios 
tenían más apetito que sueño, aceptaron 
gustosos la invitación de don Sancho, y co-
mieron y bebieron hasta saciarse. 
Ret iráronse después a los aposentos—dig-
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nos de tan principales huéspedes—que el de 
Saldaña había mandado prepararles y al día 
siguiente, don Sancho insistió en su invita-
ción de dar un paseo a caballo por sus domi-
nios. 
Como los cortesanos aceptaran, el conde 
se dijo que, decididamente, podía desechar 
sus recelos. L a citación a Cortes era un fue-
ro que más de una vez utilizaban los reyes 
de aquella época para tener bajo su mano a 
los grandes señores que les infundían te-
mor o para hacer comparecer a los que por 
cualquier causa querían castigar. Don San-
cho lo sabía y por eso abrigaba aun ciertos 
temores de la llamada de don Alfonso. Pero 
ahora, al ver aceptada aquella invitación 
que retrasaba el viaje, acabó de renacer su 
optimismo y su confianza, pues opinaba 
muy cuerdamente que si la cita hubiera 
ocultado una segunda intención, el rey ha-
bría exigido la máxima urgencia en el viaje 
para que él no tuviera tiempo de organizar 
un plan de huida o de defensa. 
Y , confiado y tranquilo, montó en uno de 
sus numerosos caballos y condujo a sus no-
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bles amigos por toda la considerable exten-
sión de sus dominios, deteniéndose en los 
rincones más pintorescos y escuchando con 
agrado las alabanzas y felicitaciones de sus 
acompañantes. 
A u n tuvieron tiempo de ponerse en cami-
no al mediodía, lo cual propuso, el mismo 
don Sancho, con lo que demostró que ya no 
abrigaba aprensión ninguna y que estaba 
muy lejos de sospechar que no volvería a ver 
aquellos amados lugares. 
Pero cuando, tras jornadas que siendo 
largas le parecieron cortas a causa de la 
amable compañía de los emisarios, llegaron 
los tres viajeros y su séquito de servidores 
a León, el de Saldaña volvió a experimentar 
cierta inquietud al advertir que el rey no 
había salido a recibirle como de costumbre. 
Su malestar fué más profundo aún, cuan-
do, conducido siempre por los emisarios, lle-
gó a las puertas de palacio y vió que tampo-
co allí le habían preparado ningún honor ni 
recibimiento. Era ya de noche y ni siquiera 
le iluminaban la entrada con antorchas, 
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atención elemental que se dispensaba a cual-
quier visitante distinguido. 
Miró don Sancho a sus acompañantes y 
vió que sus semblantes no eran ya afables 
ni alegres, sino hostiles y sombríos. 
—¿Qué ocurre?—preguntó no ya con in-
quietud, sino con indignación—. i A qué se 
debe ese gesto hostil de vuestros semblan-
tes y la frialdad de este recibimiento? ¿De-
bo pensar que he caído en una celada? 
Y sin obtener respuesta y notando que los 
cortesanos evitaban obstinadamente su mi-
rada, entró en palacio. 
De súbito, y sin que pudiera precisar de 
dónde habían salido, se vió rodeado de ca-
balleros armados, a lo, que siguió inmedia-
tamente la aparición del rey. 
Se había hecho en torno del de Saldaña un 
silencio de expectación. Tenía cortados to-
dos los caminos^ de modo que, aun que hu-
biera intentado huir no lo habría consegui-
do. Sin embargo, nadie se atrevía a detener-
le, a pesar de que éstas eran las órdenes de 
don Alfonso. 
don Alfonso se presentó ante él. 

Esta actitud respetuosa de sus caballej^sflj 
avivó la ira del rey. 
— ¿ P o r qué dudáis, varones?—gri tó airav v 
clámente—. ¿ Por qué no le prendéis y enca-
denáis ahora mismo? 
Y al instante se vió don Sancho cargado 
de cadenas. 
Fué después conducido al castillo de L u -
na y, no bien hubo traspuesto el umbral de 
un lúgubre calabozo, don Alfonso se presen-
tó ante él. 
— ¿ E n qué erré, rey y señor? ¿Por qué 
me castigáis así?—clamó don Sancho. 
— L o mismo—contestó el soberano—me 
preguntó doña Jimena y la misma respues-
ta que le di a ella voy a darte a ti. ¿ Por qué 
me preguntas la causa si conoces tu delito 
desde antes de que yo lo conociera? ¿Por 
qué simulas ignorancia si ahora mismo es-
tás pensando en tu culpa? 
—Perdón, señor—dijo entonces el de Sal-
daña humillando la cabeza—. | A m o tanto a 
doña Jimena! ¡ Es tan bella, tan digna, tan 
virtuosa! Nuestra culpa fué no pediros 
vuestro consentimiento para casarnos. Pe-
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ro temíamos que no nos lo concedierais. Y o 
os oí decir en cierta ocasión que sólo a una 
persona de sangre real daríais la mano de 
vuestra hermana. 
—Tal era, en efecto, mi decisión, y, si lo 
sabíais, aún es más grave vuestro delito. Por 
ello os he condenado a los dos a reclusión 
perpetua: a doña Jimena, en un convento; 
a t i , en estas torres de Luna de donde no 
volverás a salir mientras vivas. 
Estas terminantes palabras hicieron com-
prender a don Sancho que toda súplica en 
favor de su libertad había de ser inútil, por 
lo que desistió de seguir pensando en sí 
mismo para dedicar todos sus pensamientos 
a ptro ser que con doña Jimena compartía lo 
mejor de su corazón. 
—Señor — imploro con vehemencia—, 
ya que no para mí, os pido protección para 
mi hijo. Se llama Bernardo y está en Astu-
rias. Pensad que es vuestro sobrino, que lle-
va vuestra sangre. Es un niño hermoso y ro-
busto que no dudo habrá heredado alguna 
de vuestras ejemplares cualidades. 
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—Pero tendrá también tus defectos—re-
puso el rey con gesto desdeñoso. 
Y cuando el de Saldaña se disponía a in-
sistir en sus ruegos en favor de su amado 
hijo, don Alfonso se dirigió a la puerta de la 
sombría celda. 
Chirriaron unos goznes, la puerta se ce-
rró y don Sancho quedó sumido en el mor-
tal silencio y en la soledad angustiosa que 
desde entonces habían de ser, con sus car-
celeros, sus únicos acompañantes. 
II 
B E R N A R D O E N L A C O R T E 
Prendado estaba el rey de los dones y vir-
tudes de su sobrino Bernardo del Carpió. 
E n un principio, y como había dado a 
entender al conde Saldaña cuando éste le 
pidió protección para su hijo, estaba resuel-
to, no sólo a no ocuparse de la crianza del 
vástago, sino a olvidar por completo que 
existía, ya que el trato con el hijo—esta era 
su creencia—sólo habría servido para recor-
darle el error de los padres. 
Pero, con el tiempo, fué abriéndose paso 
en su mente un rayo de luz y don Alfonso 
comprendió al fin que no es justo que pa-
guen los hijos las culpas de los padres. Ade-
más, no podía olvidar que Bernardo era so-
brino suyo, y este hecho y aquella razón aca-
baron por decidirle a enviar por él a Astu-
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rias, para encargarse de su crianza y darle 
en la corte el puesto que correspondía a su 
sangre real. 
Lo primero que hizo don Alfonso cuando 
llegó el niño, fué entregarlo a la custodia de 
un aya y, en seguida, reunió a sus cortesa-
nos para decirles: 
—Tened presente que Bernardo no debe 
saber nunca, no sólo que su padre está pre-
so en un castillo, sino ni siquiera quién es e! 
autor de sus éms . 
Y concluyó amenazadoramente: 
— E l que olvide esta advertencia sabrá có-
mo se paga el delito de desobediencia al rey. 
Así procedió don Alfonso para evitarse la 
violencia de enfrentarse frecuentemente con 
un ser que le odiara, como sin duda le ha-
bría odiado Bernardo de saber que él era el 
causante del infortunio de sus padres. 
Evidentemente, el rey tenía un medio mu-
cho más fácil y seguro de salir al paso de 
aquel posible odio, y era el de perdonar al 
conde de Saldaña, pero ese camino estaba 
cerrado para aquel corazón acorazado por 
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la soberbia y para aquel pensamiento ofus-
cado por la ira. 
E n un principio, el rey t ra tó con frialdad 
a aquel niño que le recordaba lo que él tanto 
deseaba olvidar, pero con el tiempo, Bernar-
do fué mostrando el tesoro de sus hermosas 
cualidades, y don Alfonso, insensiblemente, 
fué dejándose cautivar por él hasta que lle-
gó a quererle como se quiere a un hijo. 
Y es que en Bernardo se compendiaban 
todas las prendas que un hombre puede ape-
tecer. 
Además de hermoso y arrogante, era in-
teligente e ingenioso, fácil de palabra, suel-
to de ademán y vivo y jovial de carácter. 
Bondadoso y humilde, su bolsa estaba siem-
pre abierta para los necesitados. Atlético, 
ágil y vigoroso, no abusaba jamás de estas 
cualidades físicas ni se jactaba de ellas. E n 
la liza era un campeón: su dominio de la es-
pada y de la lanza, su vista, su agilidad, su 
decisión en el ataque, le daban la victoria 
en cuantos torneos participaba. 
Y si diestro era en el manejo de las armas, 
aun lo era más en el gobierno del caballo. 
DEL CARPIO 35 
E l corcel más rebelde se convertía bajo su 
mano en la más sumisa cabalgadura. Galo-
paba con la velocidad del viento y no había 
ejercicio de equitación que no realizara con 
facilidad, seguridad y maestría. 
Pero donde Bernardo brillaba a más altu-
ra era en el combate. Su valor sereno, el brío 
arrollador de su brazo, su resistencia, su ha-
bilidad, su visión siempre exacta del punto 
por donde debía dirigir el ataque, la vista y 
ligereza, con que esquivaba o paraba los gol-
pes, la rapidez y seguridad con que replica-
ba a ellos, el desconcertante aplomo y la 
magnífica arrogancia con que afrontaba el 
peligre, hacían de él un guerrero temido e 
invencible. . 
¿ Cómo no había de amarle el rey, que no 
tenía descendencia, como se amaba a un hi-
jo? ¿Cómo no habían de sumarse a este 
afecto la admiración, la simpatía y el respe-
to de todos los cortesanos? 
E n las fiestas palaciegas, Bernardo era el 
vértice de todas las miradas, y especialmen-
te de las femeninas, y a buen seguro que, 
aunque de ello nada cuenta la leyenda, más 
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de un corazón de mujer palpitó sólo para el 
héroe. Y él, cortés y galante, para todas te-
nía una palabra halagadora y una sonrisa 
discreta. 
E n cuanta a los hombres, también éstos 
se sentían atraídos por la amenidad de su 
charla y la luz de sus ideas. 
Tal era la atmósfera de simpatía y admi-
ración en que Bernardo vivía cuando, sien-
do ya un hombre, aun ignoraba la suerte y 
el nombre de su padre. 
* * « 
Pero aquel secreto pesaba cada vez más 
en las conciencias de los que, honrándose 
con la amistad de Bernardo, se sentían un 
poco cómplices del rigor excesivo del rey. 
Los más preocupados por esta causa eran 
Vasco Meléndez y Suero Velázquez, dos no-
bles cortesanos que profesaban a Bernardo 
un especial afecto y que eran parientes 
suyos. De ello hablaban cierto día en pala-
cio, durante una ceremonia a la que asistía 
DEL CARPIO 37 
toda la nobleza, y Velázquez decía a Melén-
dez: 
—Nuestro deber es contarle a Bernardo 
toda la verdad. Con ello sabrá quién es su 
padre, preocupación que, como no ignoráis, 
le tortura, y, además, in tentará obtener su 
libertad con probabilidades de lograrla, va-
liéndose del afecto con que el rey le distin-
gue. 
—Decís bien, Velázquez—convino Melén-
dez—. Más de una vez he pensado en ello y 
si no he revelado ya el secreto a Bernardo, 
es porque recuerdo el juramento que presté 
ante el rey. 
—También yo juré callar y como vos ten-
go empeño en no faltar a mi palabra, pero 
hay un medio para hacer llegar a conoci-
miento de Bernardo toda la verdad salvan-
do nuestro, honor. 
—¿Qué medio es? 
— E l de encargar de la revelación a al-
guien cuya lengua no está atada, como la 
nuestra, por el juramento. 
—No es mala la idea, pero me temo que 
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ha de ser difícil hallar esa persona en la 
corte. 
—Por el contrario—aseguró Velázquez— 
creo que la encontraremos en seguida. 
Y el caballero paseó en torno suyo una 
mirada investigadora que, como había su-
puesto, muy pronto dio el apetecido resul-
tado. 
—Mirad, Meléndez—exclamó alegremen-
te—. Allí están doña Urraca Sánchez y doña 
María, dos damas de gran valía que ni si-
quiera conocen el caso del conde de Saldaña, 
porque cuando estos hechos conmovieron a 
la corte, ellas eran aún dos niñas. No pue-
den, pues, haber prestado juramento alguno 
y, como admiran y estiman a Bernardo, es-
toy seguro de que se prestar ían a nuestro 
ruego si nosotros las pusiéramos al corrien-
te de todo. 
Halló Meléndez muy acertada la idea y al 
punto fueron a reunirse con doña Urraca y 
doña María a las que llamaron aparte para 
tratar sin testigos de la delicada cuestión. 
Profunda emoción produjo a las damas el 
relato de las cuitas del conde, y del mejor 
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grado se prestaron a hacer llegar a conoci-
miento de Bernardo la amarga verdad, mas 
como sabían que con ello se exponían a las 
iras del rey, resolvieron salvar su responsa-
bilidad valiéndose de un tercer intermedia-
rio. Sólo en el caso de no hallarlo, arrostra-
rían todos los riesgos hablando directamen-
te con Bernardo^ 
Con tales propósitos fueron en busca de 
doña Elv i ra Sánchez, que así se llamaba el 
aya que criara a Bernardo durante la infan-
cia de! éste y al que el infortunado joven 
profesaba un cariño filial, y le expusieron 
claramente sus deseos. 
Doña Elvira, a quien todo cuanto iba en 
favor de Bernardo enternecía profundamen-
te, pues correspondía al cariño filial del jo-
ven con un amor de madre, repuso de este 
modo a los ruegos de las doncellas: 
—Por mucho que os dijera, hijas mías, no 
lograría que estimarais en su justa medida 
el martirio que para mí ha significado ese 
secreto. Juré ante el rey mantener la igno-
rancia de Bernardo acerca de la suerte y del 
nombre de su padre, pero de tal modo pesa 
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en mi conciencia este silencio, que más de 
una vez he estado tentada de faltar a mi 
promesa. Hoy, hijas mías, no seguiré callan-
do. Así lo tenía decidido desde antes de es-
cuchar vuestra demanda. Soy vieja y mi mi-
sión ha terminado en este mundo. La ene-
mistad del rey poco puede perjudicarme. 
Vosotras, en cambio, comprometeríais vues-
tro porvenir si perdierais la valiosa estima-
ción de don Alfonso. Y o os aseguro que no 
terminará el día de hoy sin que ese espejo de 
hombres, sepa qqe es hijo del conde de Sal-
daña y que su padre está preso en el castillo 
de Luna. 
E n efecto, aquella misma noche, cuando 
Bernardo, como de costumbre, fué a salu-
dar a doña E lv i ra antes de retirarse a des-
' .^ansar, el aya dijo: 
—Bernardo, hijo mío, voy a contestar a 
i hj^pregunta que tantas veces me has hecho. 
¿Vais a decirme quién es mi padre?— 
/¿••••"dedujo el joven, dominado por intensa emo-
ción. 
—Sí, voy a hacerte esa revelación aunque 
prometí a don Alfonso no hacértela nunca 
-¡El nombre, doña E l v i r a ! -
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y aunque sé a lo que me expongo faltando 
a mi palabra. 
—Me extraña, doña Elv i ra , que conocién-
dome abriguéis ese temor. E l rey no sabrá 
nunca quién me ha revelado el secreto de mi 
origen. Antes me haría pedazos la lengua 
que lograr que os delatara. 
—Sea como fuere, Bernardo, vas a saber 
que si por tu madre llevas sangre real en 
las venas por tu padre eres hidalgo... 
—¡El nombre, doña Elvi ra! — demandó 
Bernardo impaciente. 
—Don Sancho Díaz, conde de Saldaña. 
—¿Acaso ha muerto? 
—No ha muertp, pero acaso le habría va-
lido más dejar este mundo que quedarse en 
él para sufrir tanto como está sufriendo. 
—¿Sufriendo? ¿Dónde? 
— E n el castillo de Luna. Cuando el rey 
recluyó a doña Jimena en un convento, 
apar tó también a tu padre del mundo ence-
rrándolo;, cargado de hierros, en las som-
brías torres donde las penas y los años han 
marchitado su rostro y encanecido su ca-
beza. 
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—¿Pues qué delito cometió para merecer 
tan largo y cruel castigo? 
—Su culpa fué también la de tu madre, ya 
que se casaren en secreto. N i siquiera a don 
Alfonso se lo comunicaron, y éste, al ente-
rarse a poco de nacer tú, sintióse tan agra-
viado, que los condenó a reclusión perpetua, 
a doña Jimena en un convento y a don San-
cho en un castillo. 
— ¿ Y desde entonces no ha visto mi pa-
dre la luz del sol? ¿Desde entonces viene su-
friendo la amargura y el oprobio de la pri-
sión? ¡Ah, doña E lv i ra ! ¡Qué mal hicisteis 
en no decírmelo tan pronto como tuve con^ 
ciencia para pensar en libertarle y fuerza y 
valor para conseguirlo. ¿Qué pensará mi 
padre del hijo que aun no ha hecho nada por 
poner fin a su calvario? 
Y , ocultando el rostro entre las manos, 
quedó sumido en violentas luchas internas, 
pues por un lado decíale su conciencia que 
al punto debía ir a libertar a su padre, mien-
tras por otro tropezaba con la fidelidad y el 
respeto que debía a don Alfonso, no sólo 
porque era su rey, sino también, y principal-
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mente, porque lo había criado como a un hi-
jo, y sólo atenciones y bondades había teni-
do para con él. 
—Bien dices, Bernardo—prosiguió doña 
Elvira amargamente—. Hice mal en no de-
círtelo antes. Pero el temor frenó mi lengua. 
Hoy, vieja ya y cumplida mi misión en el 
mundo, no me importa lo que pueda ser de 
mí. 
Y a estas palabras que eran como un la-
mento, repuso Bernardo con ternura: 
—Perdonad si mis palabras han sido in-
justas. No merecéis reproches de nadie y 
menos de quien sólo cariño y desvelos ha re-
cibido de vos. Como a una madre os adoro 
y no es propio de este filial cariño poner re-
paros a vuestra conducta. Pero disculpad 
mi ofuscación y comprended que no otra 
cosa puede esperarse del buen hijo que cono-
ce tardíamente el infortunio de su padre. 
Y pasando del arrepentimiento a la des-
esperación, alzando al cielo el bello ros-
tro bañado en lágrimas, exclamó: 
—¡Que mis amigos no se honren de lle-
varme a su lado; que quede mi cuerpo e^ n 
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manos de los fieros moros, muerto, preso o 
mal herido; que mi caballo me arrastre has-
ha hacerme pedazos; que cuando me halle 
en el trance más peligroso, en medio del 
combate, se rinda mi brazo hasta no poder 
moverse; que me ocurran, en fin, los más te-
rribles males de mundo, si no logro la liber-
tad de mi padre! Suplicaré primero, exigiré 
después y si, a pesar de ello, sigue don A l -
fonso obstinado en mantener su rigor, toda 
la fidelidad del subdito se convertirá en odio 
hacia el tirano y entonces ningún medio me 
parecerá ilícito para poner fin a los sufri-
mientos del hombre que me dió el ser. 
Y doña Elvi ra , que siempre se había pro-
nunciando en contra de las exaltaciones de 
Bernardo para frenar en lo posible su carác-
ter impetuoso, esta vez, mirando con admi-
ración aquel rostro que el furor transfigura-
ba y aquel puño que se crispaba amenazado-
ramente, repuso: 
—Ese es tu deber, hijo mío. 
* * * 
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No iba desencaminado Bernardo al sos-
pechar eme su padre estar ía quejoso de él. 
E n efecto, el conde de Saldaña conocía 
por sus carceleros la justa fama de héroe al-
canzada por su hijo, las mil prendas que le 
adornaban, la estimación en que el rey le te-
nía y la admiración y el respeto con que le 
distinguía la nobleza. Y como ignoraba el 
juramento que el rey obligara a prestar a los 
cortesanos, se imaginaba que Bernardo co-
nocía su infortunio, y se preguntaba amar-
gamente: "S i tanta influencia tiene en pala-
cio ¿por qué no pide al rey mi libertad? Y 
si la ha pedido y el rey no se la ha otorgado, 
^por qué no realiza su más noble hazaña l i -
bertándome con el poder de su brazo y de 
sus armas?" 
Y para estas preguntas, solo una respues-
ta hallaba, una respuesta que le dolía más 
aun que su largo y cruel cautiverio: "Ber-
nardo no ama a su padre." 
¡Cuántas lágrimas le había costado esta 
amarga sospecha! ¡ Cuántas y cuántas veces 
había roto el sombrío silencio de su celda 
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con estos lamentos que resonaban en las 
frías y desnudas paredes!: 
—Mis canosos cabellos y estas barbas tan 
blancas como la nieve hablan bien a las cla-
ras de lo duro y largo de mi prisión... ¡Ber-
nardo, hijo mío! i Q u é descuido es éste? 
¿Cómo no te grita tu sangre, que es la san-
gre que yo te he dado, que vengas a sacar-
me de aquí? ¿Pata, qué quieres tu valor si 
no te sirve para libertar a tu padre?... Mal 
padre debo de ser o mal hijo debes de ser 
tú... 
Y siempre,, tras sus desesperadas quejas, 
el amor paternal le dictaba estas palabras de 
ternura y resignación: 
—Perdóname si te ofendo, hijo mío; pero 
es que sólo en el lamento y en el llanto en-
cuentra este pobre y viejo cautivo un poco 
de consuelo. 
Bien hacía el conde de Saldaña en arre-
pentirse de achacar a Bernardo la grave cul-
pa del desamor filial, pues nada más injusto 
que atribuir tan bajo defecto al que tan 
pronto como conoció la triste situación de 
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su padre, se vistió de luto y se dijo resuelta-
mente: 
—Negras serán mis ropas, tan negras co-
mo el dolor que embarga mi alma, mientras 
mi pobre padre sufra el tormento de la pri-
sión. 
Y así, de pies a cabeza enlutado y el luto 
reflejado también en el rostro, se presentó 
ante don Alfonso, el cual exclamó al ver-
le vestido de aquella suerte: 
—Bernardo, hijo mío... ¿por qué vas tan 
enlutado? ¿Codicias mi muerte por ven-
tura ? 
—No, mi rey y señor—repuso Bernardo 
que había caído de rodillas a las plantas de 
don Alfonso-—. Como un hijo me habéis tra-
tado siempre y sólo el bien y el amor he re-
cibido de vuestra mano, ¿Cómo no he de-
searos todas las mercedes del mundo y una 
larga vida ? 
—Entonces ¿por quién es ese luto? 
—Este luto, señor, es por mi padre, el 
conde Sancho Díaz de Saldaña. 
Grande fué la sorpresa de don Alfonso al 
oír estas palabras. Tan confundido quedó, 
48 BERNARDO 
que no supo que responder y se limitó a cla-
var en Bernardo una mirada llena de estu-
por. 
Entonces éste, humillando la frente y 
poniendo el corazón en sus palabras, im-
ploró: 
—Señor, sé que mi padre sufre desde ha-
ce mucho tiempo el dolor del cautiverio en 
el castillo, de Luna. Os pido le devolváis la 
libertad, aunque sea a costa de la mía. Gus-
toso entraría el hijo por la puerta que el pa-
dre dejara abierta al salir. 
Pero el rey, que de la sorpresa había ido 
pasando a la cólera conforme hablaba Ber-
nardo, en vez de conmoverse ante tan noble 
gesto, repusoi fuera de sí: 
—¡Apár ta te de mi vista! No quiero pre-
guntarte quién te ha revelado el secreto por-
que sé que primero te dejarías arrancar la 
lengua que delatar al culpable. Pero si con-
sigo averiguarlo, te aseguro que el charla-
tán se arrepentirá de su osadía. 
—Señor, piedad para mi padre—insistió 
Bernardo, absorto en su idea. 
—j Calla y no vuelvas a tener la osadía de 
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hablarme de tal cosa!—replicó el rey amena-
zadoramente—, que si por segunda vez te 
perdono, no sé que haría a la tercera. Mien-
tras viva el casto Alfonso, ¡ óyelo bien, Ber-
nardo! tu padre no saldrá de las torres de 
Luna. 
—Señor—dijo entonces Bernardo—, rey 
sois y podéis obrar a vuestro antojo, pero sa-
bed que, aunque nunca dejaré de serviros, 
mientras mi padre se halle en prisión, ni ce-
saré de pedirle a Dios que os inspire la idea 
de devolverle la libertad, ni me qui taré estas 
ropas tan negras como mi dolor. 
Y pronunciadas estas palabras que pro-
clamaban, al mismo tiempo que su amargu-
ra, su discreción y su continencia, Bernardo 
del Carpió besó la mano del rey y se retiró, 
triste y silencioso. 
F •" •> -- y 
III 
D E V I C T O R I A E N V I C T O R I A Y D E 
D O L O R E N D O L O R 
Llegó por aquellos días al reino de don 
Alfonso un reyezuelo moro llamado Ores, 
que reinaba en Mérida. 
AI frente de un numeroso ejército y jac-
tándose con agresiva soberbia de que des-
truiría cuanto se opusieran a su paso, llegó 
hasta la villa de Benavente y puso cerco a IH 
plaza. 
Enterado don Alfonso, reunió a sus me-
jores soldados y marchó decidido contra el 
intruso, dispuesto a hacerle pagar cára su 
osadía. 
N i que decir tiene que entre las fuerzas 
del rey iba Bernardo del Carpió, el cual, al 
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ver el reino amenazado por las hordas mo-
riscas, se aprestó a defenderlo de la inva-
sión. 
Ved el ejército cristiano camino del cam-
po de batalla. Su animosa marcha pregona 
cuánta es su fe y cuánto su valor. Abre el 
paso don Alfonso, jinete en su hermoso ca-
ballo blanco y le sigue de cerca Bernardo, a 
lomos de un esbelto alazán y pendiente del 
cinto su espada. 
Esta espada es uno de los grandes amo-
res de Bernardo. Inalterable su mortífero 
filo, cimbreante como el tallo de una flor, 
brillante! como un rayo de sol, fabricada 
con el acero mejor templado, es tan famo-
sa y temida como su mismo dueño. 
Bernardo apoya la palma de su mano en 
el labrado puño de acero y dijérase que la 
acaricia mientras avanza, erguido el pecho 
y la sonrisa en los labios, hacia la victoria. 
Otros paladines siguen al héroe forman-
do el regio cortejo y, tras ellos, avanza la 
brillante columna centelleante al sol el me-
tal de las corazas y de las armas que tinti-
nean alegremente al chocar unas piezas con 
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otras mecidas por los movimientos de la 
marcha. 
Es tan deslumbrante el cuadro, tan ale-
gre el desfile, que quien los vea creerá que 
ese puñado de héroes se dirige a una fiesta 
y no a un campo de batalla. 
Los clarines, con sus vibrantes sones, ha-
cen aún más alegre y animosa la formación, 
y los aldeanos que acuden al camino a salu-
dar a los guerreros sienten por anticipado 
la emoción de la victoria. 
Y a se divisa la villa de Benavente y el 
campamento moro. Los ejércitos de Alfon-
so el Casto hacen un alto en la marcha y el 
rey da orden de desplegarse estratégicamen-
te. Bernardo, con su grupo, se dispone a dar 
un gran rodeo para atacar al enemigo por 
el punto más fuerte. Otros van por el lado 
opuesto y el rey avanza en línea recta ror 
deado y protegido por un nutrido grupo de 
caballeros. 
E l choque no se hace esperar. Los cuernos 
de guerra anuncian el combate y empujan a 
los héroes a la lucha. Lanzas y espadas se 
agitan despidiendo rayos de luz; dardos y 
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venablos cruzan el espacio con un silbido de 
muerte; funcionan las catapultas... 
A l relinchar de los caballos se mezclan 
los gritos de los combatientes. Caen las pri-
meras víctimas, manchan la tierra los pri-
meros hilos de sangre, se oyen entre el fra-
gor del combate los primeros gritos de dolor. 
L a tarde avanza. E l sol desciende hacia el 
horizonte y la contienda se hace cada vez 
más dura y cruel. 
Es fácil saber dónde se halla Bernardo. 
E l héroe de héroes está allí donde los moros 
dan muestras de terror ante el volteo verti-
ginoso de una centelleante espada. Bernar-
do está allí donde un diestro brazo siega una 
vida a cada golpe. Bernardo está allí donde 
una hermosa figura se yergue con arrogan-
cia sobre un caballo alazán desafiando a la 
muerte. Bernardo, en fin, está allí donde los 
moros no pueden resistir el empuje de las 
armas cristianas y retroceden en desorden. 
Pero ¡ son tantos los enemigos! j Crece de 
tal modo el número de rostros negros! ¿De 
dónde salen ? Allí donde cae un mero acuden 
al punto tres para cubrir su puesto. Y Ber-
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nardo, con razón, empieza a pensar que los 
brazos cristianos se rendirán antes de aba-
tir a tantos y tantos cuerpos enemigos. 
Pero al hacerse esta reflexión, Bernardo 
no ho pensado un momento en retroceder 
y mucho menos en dejar de combatir. Si el 
brazo se le rinde, morirá bajo las armas ene-
migas, pero nunca podrá decirse que no ha 
defendido hasta el último momento a su rey 
y a su bandera. 
De súbito, algo ocurre que influye gran-
demente en el ánimo de Bernardo. U n solda-
do, abriéndose paso con su espada, logra lle-
gar hasta él y le dice: 
— E l rey y su gente están cercados. Muy 
pronto serán cautivos de los moros si no 
acudís en su ayuda. 
E l cansancio que Bernardo empezaba a 
experimentar ha desaparecido instantánea-
mente. Una energía nueva le asiste. U n nue-
vo ardor inflama su ánimo. E l rey no que-
dará prisionero en manos de los moros. 
Volviéndose a su gente, le grita: 
—¡Seguidme! ¡Hay que salvar al rey! 
Y , picando espuelas a su caballo, sale al 
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galope tendido en dirección al lugar donde 
don Alfonso lucha en vano por romper el 
cerco de los moros. 
Nunca se vió combatir a Bernardo con 
tanto denuedo. Su brazo infatigable, certe-
ro, abre una brecha en el círculo humano y 
por ella se desliza el héroe con todos los 
suyos. 
Como el cerco, se ha ido estrechando, 
cuando Bernardo llegó al lado del rey, cien 
espadas le amenazan, y el salvador, ha de 
multiplicarse para evitar que el filo de los 
aceros alcancen el cuerpo de don Alfonso. 
E n un supremo esfuerzo, el valor y la des-
treza de Bernardo abren en el anillo huma-
no una segunda brecha y por ella puede sa-
lir el rey rodeado y protegido por sus pala-
dines. 
E l pánico y el desconcierto ha empezado a 
cundir entre los moros ante el ataque arro-
llador de Bernardo, y cuando éste vuelve a 
lanzarse contra el enemigo, los infieles em-
prenden una huida torpe y desordenada. 
Si siempre ha sentido don Alfonso un 
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amor paternal hacia su sobrino, ahora la 
gratitud hace aún más hondo su afecto. 
v —¡Bernardo, hijo mío!—exclama—. Me 
has salvado lo vida. No sé cómo pagarte. Pí-
deme lo que quieras y te lo concederé. 
—Sólo, un deseo tengo, señor—responde 
Bernardo sin vacilar—: que devolváis la l i -
bertad a mi padre. 
Se ensombrece el semblante de don Alfon-
so. Bernardo le ha hablado de lo único que 
él no quiere oír; Bernardo le ha pedido lo 
único que el no quiere conceder. 
Sin embargo, icómo rechazar su peti-
ción cuando acaba de prometerle que acce-
derá a cualquier demanda que le haga, sin 
excepción de ninguna clase ? 
Y don Alfonso responde: 
—Se cumplirá tu deseo. 
Tal es la alegría que se apodera entonces 
de Bernardo, que, tras de besar las manos 
del rey, exclama: 
— L o que yo he hecho por vos, señor, es 
mucho menos de lo que vos acabáis de hacer 
por mí. Estoy en deuda y voy a pagaros. 
Dicho esto, vuelve a lanzarse contra el 
—Elige entre entregarme tus armas... 
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enemigo (que ahora sólo se preocupa de re-
tirarse sacrificando el menor número de v i -
das posible y, sobre todo, protegiendo al 
rey Ores,) y se dirige resueltamente allí 
donde se halla el caudillo moro rodeado de 
sus mejores guerreros. 
—¡ Ríndete!—gritó Bernardo. 
—¿Pides al gran Ores que se rinda?—-re-
plica éste airado—. Pagarás cara tu osadía. 
Y , ciego de ira, da a los suyos orden de 
que le hagan prisionero. 
—¡Insensato ' — responde el sobrino de 
don Alfonso. Todos los moros de Africa 
juntos no serían capaces de coger prisionero 
a Bernardo del Carpió. 
Y , empuñando su espada, se lanza impe-
tuosamente sobre el grupo. 
Uno a uno, van cayendo los jinetes que 
custodian al rey moro, y cuando éste se en-
cuentra solo ante el invencible paladín, Ber-
nardo le grita: 
—Elige entre entregarme tus armas o 
morir. 
— N i una cosa n i otra—replica el moro 
en el colmo de la ira—. Prefiero matarte. 
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Una alegre carcajada de Bernardo es to-
do lo que oye el rey Ores en respuesta a su 
amenaza. 
Momentos después, chocan dos aceros y, 
en seguida un cuerpo se desploma bañado 
en sangre. 
Es el rey Ores el que ha caído, el rey Ores, 
de cuyas armas y preciosas insignias se apo-
dera Bernardo para ofrecerlas a don Alfon-
so como trofeo* 
Así fué como, gracias a la oportuna y te-
meraria intervención de Bernardo, Alfonso 
el Casto, después de estar a punto de caer 
prisionero, pudo regresar a su palacio, sano, 
honrado y victorioso. 
Y así fué también como Bernardo, por 
primera vez desde que conociera la triste 
suerte de su padre, sintió su corazón inun-
dado de alegría y esperanza. 
3& 
Pero pasaba el tiempo y don Alfonso no 
cumplía la palabra dada a su sobrino. E l 
conde de Saldaña seguía preso en las torres 
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de Luna y Bernardo seguía vistiendo aquel 
luto que era fiel reflejo del dolor de su alma. 
^ Acaso se había olvidado el rey de su pro-
mesa? ¿Acaso había prometido lo que de 
antemano sabía que no había de conceder?... 
N i una cosa ni otra. Don Alfonso recordaba 
su compromiso y, en el momento de con-
traerlo, estaba decidido a hacer honor a su 
palabra. Fué después, al hallarse a solas en 
su palacio, al reflexionar serenamente, pa-
sado el entusiasmo y la alegría de la victo-
ria, cuando, volviendo a ganar la soberbia 
herida el terreno cedido pasajeramente a la 
gratitud, el rey se dijo: "Fal taré a mi pala-
bra, pero ella terminará sus días entre los 
muros del convento y él no saldrá, mientras 
viva, del castillo de Luna." 
Y Bernardo, con una mezcla de extrañe-
za y humildad, seguía ahogando aquel do-
lor que su luto proclamaba y pidiendo a 
Dios qu inspirara al rey la piedad necesaria 
para poner fin a un castigo que, en justicia, 
debía haber terminado ya hacía mucho 
tiempo, 
A veces, Bernardo se dejaba asaltar por 
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la tentación de recordar al rey su promesa; 
otras se decía que, además de recordársela, 
debía exigirle su cumplimiento, y en mo-
mentos de desesperación en que el dolor re-
basaba los límites de la continencia, se in-
clinaba por otras medidas aun más violen-
tas, como era la de adueñarse con la fuerza 
de su espada del castillo de Luna y abrir con 
su propia mano aquella puerta que hacía de 
su pobre padre un enterrado en vida. 
Peroi siempre tales propósitos pasaban co-
mo una ráfaga de ofuscasión y en el ánimo 
de Bernardo quedaba limpio y sin sombra 
aquel sentimiento de respeto a su rey y pro-
tector que era uno de sus más ejemplares 
virtudes. 
Así las cosas, y cuando aun resonaban en 
el espacio los ecos de la batalla de Benaven-
te, otra hueste mora^—que a la sazón los mu-
sulmanes no cesaban de hostilizar a los cris-
tianos—se internó en tierras leonesas. De 
nuevo formó sus ejércitos don Alfonso y 
marchó a l encuentro del enemigo, dispues-
to a infligirle una derrota no menos vergon-
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zosa que la sufrida por Ores a las puertas de 
Benavente. 
Y otra vez Bernardo, dando un alto ejem-
plo de fidelidad a su rey y de amor a su sue-
lo patrio, dejó a un lado sus cuitas y preocu-
paciones y solo pensó en que el honor del 
reino reclamaba el esfuerzo de su brazo pa-
ra rechazar a las huestes moras. 
También esta batalla fué empeñadísima, 
también Bernardo se cubrió en ella de glo-
ria y también la mala fortuna del rey quiso 
que éste se encontrara en tan grave peligro, 
que nadie creyera que pudiera salir con bien 
del trance. 
Entonces fué cuando Bernardo tuvo el 
gesto más hermoso que tuviera hasta aquel 
momento de su vida. Olvidando el mal pago 
que había dado don Alfonso a su salvadora 
ayuda en otra ocasión semejante, de nuevo 
acudió en auxilio de su rey y procedió con 
tanto celo, acierto y desprecio de su vida, 
que logró arrancarle de las manos enemi-
gas cuando ya la coronada cabeza estaba 
a punto de caer. 
E l admirable rasgo llenó de confusión a 
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don Alfonso. Evidentemente, Bernardo ha-
bía tenido en su mano una excelente oca-
sión para hacerle pagar los agravios que le 
había inferido, sin comprometer su honor y 
sin que se le hubiera podido achacar culpa 
alguna: le habría bastado para ello seguir 
combatiendo en el lugar designado por el 
propio don Alfonso, dejando éste abandona-
do a su triste suerte. Pero Bernardo, en vez 
de obrar así, alejaba de su noble corazón to-
da idea de venganza y volvía a jugarse la 
vida para salvar la de quien le había agra-
viado. 
Abrumado por la lección, arrepentido y 
conmovido hasta lo más profundo de su ser, 
el rey exclamó: 
—{Bernardo, hijo mío! M i palabra no al-
canza a expresarte mi gratitud. Olvida to-
do cuanto pueda ensombrecer el afecto que 
nos une y pídeme lo que quieras con la segu-
ridad de que esta vez se cumplirá tu deseo. 
—Señor — repuso Bernardo — ya sabéis 
que mi único afán llena mi vida. Sólo deseo 
la libertad de mi padre. 
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—Tu padre—aseguró el rey con firmez 
—estará muy pronto libre. 
Pero todo había de ocurrir como ocurri 
ra la primera vez. Pasado el arrebato de gra5 
titud que moviera al rey a hacer la noble 
promesa, se arrepintió de ella y en su pensa-
miento se repitieron aquellas palabras que 
ya sonaban como un estribillo: "E l l a termi-
nará sus#días entre los muros del convento 
y él no saldrá, mientras viva? del castillo de 
Luna.'* 
No es difícil suponer cuan doloroso fué 
para Bernardo este segundo desengaño. 
"¿Tan cerrado está el corazón del rey a la 
piedad y a la justicia—se lamentaba—que 
prefiere reincidir en la innoble acción de 
faltar a su palabra que devolver a mi padre 
la honra y la libertad?" 
Y aun había de ir el rey más lejos, mucho 
más lejos, en su cruel obstinación, y Bernar-
do en su hermosa generosidad. Los ataques 
al reino de don Alfonso se repitieron una y 
otra vez, y una vez y otra, encontró el rey 
en Bernardo a su mejor guerrero y más fiel 
defensor, come ocurrió en la lucha con el 
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francés don Bueso y en la gran batalla de 
Polvoreda. Don Alfonso, tras el combate y 
en la embriaguez de la victoria, invitaba 
siempre al vencedor a que expusiera sus de-
seos anticipándole que los cumpliría y Ber-
nardo repetía invariablemente, y cada vez 
con menos esperanza de verla realizada, 
aquella petición que llenaba su alma y su 
pensamiento, a lo que respondía el rey con 
sus consabidas promesas que después deja-
ba de cumplir. 
Tanto dolor y tanto desengaño sumieron 
a Bernardo en tal estado de abatimiento y 
pesadumbre, que no salía nunca de sus ha-
bitaciones, a pesar de ser tan aficionado a 
las fiestas y sanos esparcimientos. 
Sin embargo, ni una queja salía de sus la-
bios, y nunca se vio el rey en el trance de 
tener que explicar aquella obstinada reinci-
dencia en la indecorosa falta de dejar su pa-
labra incumplida, explicación que se evita-
ba don Alfonso porque Bernardo, siempre 
humilde y respetuoso, nada le preguntaba 
sobre ello. 
Hasta que un día, después de una batalla 
DEL CARPIO 65 
donde el heroísmo del invencible paladín bri-
lló a tal altura que fué espanto de los moros 
y asombro del rey, y cuando éste le hizo la 
acostumbrada pregunta, Bernardo, en vez 
de exponer escuetamente su petición, re-
puso: 
—Señor, tenéis a mi padre preso en el 
castillo de Luna desde hace tanto tiempo, 
que los muros de su prisión le han visto en-
canecer. Vos decís que es malo; los demás 
dicen que es bueno; yo digo que, por grave 
que haya sido su culpa, ya la ha purgado 
holgadamente y que en abono de su castigo 
debéis medir la sangre suya que yo he de-
rramado. No os pido que paguéis mis accio-
nes en la guerra ni mis servicios en la paz, 
que en ello no puedo invocar más mérito que 
haber cumplido con mi deber, sino tan sólo 
recordaros que más de una vez me habéis 
prometido la libertad de mi padre y que mi 
padre sigue sufriendo el calvario de la pri-
sión. 
Era la primera vez que Bernardo, carga-
do de razón ciertamente, se decidía a aban-
5 
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donar el tono humilde y plañidero para ha-
blar con respetuosa energía. 
Y ante aquella actitud inesperada, don 
Alfonso, desconcertado, sin saber que decir, 
se limitó a volver la espalda a su sobrino pa-
ra emprender el regreso a León con los tro-
feos de una victoria conseguida gracias al 
hombre que acababa de envolver en el des-
dén de su silencio. 
IV 
F R E N T E A D O N A L F O N S O Y C O N T R A 
A G A R L O M A G N O 
Celebrábanse cortes en León y el rey, si-
guiendo una antigua costumbre, había or-
ganizado con este motivo brillantes fiestas 
y ejercicios caballerescos. 
Comenzaron éstos con asistencia de la 
reina y los grandes señores de todo el reino 
y el público seguía el espectáculo con el 
mayor interés, pues entre los ejercicios que 
formaban el programa figuraba uno que a 
la sazón gozaba de gran boga y era el pre-
ferido de los espectadores que llenaban las 
tribunas levantadas en una explanada in-
mediata al palacio real. 
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E r a este ejercicio el de bohordar—"bofor-
dar" se decía entonces-—y consistía en lan-
zar bohordos, especie de pequeñas lanzas, 
contra un armazón de madera que a veces 
simulaba un castillo, con lo que los partici-
pantes probaban su destreza, su puntería y 
la fuerza de su brazo. Los nobles que par-
ticipaban en la prueba iban a caballo y, ca-
balgando velozmente hacia la armazón, 
arrojaban su bohordo. Este era el ejercicio 
que esperaba el público con ansiedad. 
Pero, de pronto, empezó a cundir el des-
encanto entre los espectadores. Bernardo no 
tomaba parte en la prueba. No se le veía por 
ninguna parte. Y Bernardo era un consuma-
do maestro en el arte de bohordar. 
U n amigo íntimo del héroe y que sabía 
cuán to era su pesar desde que conociera la 
triste situación de su padre, dijo en voz ba-
ja a los caballeros que estaban a su lado: 
—No es extraño que Bernardo no parti-
cipe en el torneo. E l desdichado no toma 
parte en ninguna fiesta ni sale de su apo-
sento desde que el dolor de saber a su padre 
preso le ha robado la alegría. Y si no le ha 
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quitado también el deseo de vivir, es porque 
necesita la vida para libertar a su padre. 
Oídas estas palabras que a todos impre-
sionaron profundamente, dos poderosos ca-
balleros llamados don Arias y don Tibalde, 
decidieron suplicar a la reina llamara a Ber-
nardo para hacerle participar en el espec-
táculo. Con ello lograrían alejar, aunque só-
lo fuera pasajeramente, la tristeza y la 
preocupación del ánimo del esforzado joven 
y, al mismo tiempo, aumentar ían gran-
demente el interés de la fiesta. 
L a reina escuchó la demanda y, deseosa 
de complacer a tan principales caballeros, 
mandó llamar a Bernardo, el cual se apresu-
ró a acudir al requerimiento de la augusta 
dama. 
Hubo un movimiento de expectación en el 
público al ver llegar a la real tribuna a aque-
lla arrogante y enlutada figura que todos 
conocían y admiraban. Su nombre corrió de 
boca en boca y la alegría se reflejó en todos 
los semblantes esperando que Bernardo to-
maría parte en la fiesta. 
Así, en efecto, se lo pidió la reina cuando 
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el joven, respetuosamente, cayó de rodillas 
ante ella y le besó las manos. 
—Señora — repuso entonces Bernardo-—. 
Bien sabéis que el luto que llevo en el cuer-
po y en alma me impide participar en fies-
tas y diversiones. S i me lo ordenáis, empu-
ñaré el bohordo, pero no os puedo asegurar 
que mi comportamiento sea de vuestro agra-
do, ya que me falta el ardor que se precisa 
para triunfar en estas lides. 
-—Yo te infundiré el ardor que te falta, 
Bernardo, prometiéndote que conseguiré del 
rey que vuelva la libertad a tu padre. 
— ¡ O h , señora!—exclamó Bernardo loco 
de alegría—. Con esa promesa que me llena 
de esperanza, seguro estoy de que dejaré en 
buen lugar mi nombre. 
Y salió a l tablado poseído de un entusias-
mo que hacía mucho tiempo no había sen-
tido. 
A l verle se hizo un gran silencio en los es-
pectadores. Bernardo, empuñando un bo-
hordo y a lomos de su esbelto caballo, se dis-
puso a superar la prueba de los que le habían 
precedido. 
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¿Sería esto posible? Entre los caballeros 
que habían pasado ya ante el improvisado 
castillo de madera, hubo, algunos que levan-
taron rumores de asombro, y especialmente 
el último, cuyo bohordo había atravesado 
la armazón. 
¿Cómo podría superar Bernardo este 
alarde de poder y destreza? 
Esta pregunta se hacía el público cuando 
pudo verse que el impetuoso joven se dir i -
gía hacia la armazón al galope tendido de su 
caballo y, una vez ante ella, lanzaba el bo-
hordo con un gesto lleno de arrogancia y 
energía. 
Nadie se movió. Nadie articuló una sola 
palabra. E l estupor los había convertido a 
todos en mudos e inmóviles estatuas: el bo-
hordo de Bernardo se había hundido en el 
pequeño castillo con tal fuerza, que este 
quedó partido en dos. 
Respuestos de su sorpresa, los espectado-
res aclamaron y felicitaron al vencedor de 
la prueba y don Arias y don Tibalde, que ha-
bían escuchado las promesas de la reina, le 
suplicaron no las dejara incumplidas. 
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—Ahora mismo—repuso la augusta dama 
—voy a entrar en palacio, donde, por ser la 
hora del yantar he de reunirme con el rey, 
y os aseguro que lo primero que he de hacer 
al verle es pedirle la libertad del conde de 
Saldaña. 
Y en efecto, momentos después, la reina 
exponía la demanda a don Alfonso, añadien-
do que era la primera petición que le hacía 
y que bien podía, por esta causa, acceder 
a sus ruegos. 
Pero el rey, muy lejos de dejarse ablandar 
por las súplicas de su esposa, montó en cóle-
ra al oír tales palabras, y, dando por termi-
nada en aquel punto la comida, dijo fuera 
de sí: 
—Nada n i nadie logrará torcer mi propó-
sito. E l conde de Saldaña no verá la luz del 
cielo mientras viva. 
Esta respuesta inesperada llenó a la reina 
de confusión. L a inflexibilidad del rey la 
obligaría a faltar a la palabra dada a los ca-
balleros y ello excedía a lo que su dignidad 
de mujer y su honor de reina podían sopor-
tar. 
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Así lo confesó a Bernardo cuando éste 
fué a visitarla para conocer el resultado de 
su gestión. 
Ante el nuevo desencanto, el joven sin-
tió rebosado el límite de su probada contif 
nencia. No era posible seguir observanflo 
ante el rey aquella actitud resignada que 
no podía interpretarse como virtud, s i i í ^ 
más bien como grave falta, puesto que conJJp 
ella no lograba otra cosa que prolongar JÉ 
cautiverio de su padre. 
Sintiendo que aquel respeto y aquel c a r i ^ s | 
ño que siempre había profesado al rey cedía 3< 
su puesto al rencor, Bernardo presentóse an-
te don Alfonso, dispuesto, no sólo a hablar 
con energía, sino a llegar a donde fuera pre-
ciso para obtener la libertad de su padre. 
Y , usando por primera vez un tono de re-
to y de amenaza, dijo al soberano: 
—Señor: mil veces os he pedido la liber-
tad de mi padre y mil veces me la habéis 
otorgado de palabra para faltar después a 
vuestra promesa. Extremado es el largo cas-
tigo que sufre el conde de Saldaña, pero 
aunque fuera justo, holgadamente ha-
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bríamos borrado la culpa, él con sus lágri-
mas y yo con mi sangre. No quiero recor-
daros los servicios que habéis recibido de mí 
y la honra que he dado a vuestra corona con 
mis armas, porque seguro estoy de que lo 
tenéis presente, que quien está al borde de 
la derrota o de la muerte y obtiene de pron-
to la victoria y la vida, no es fácil que olvide 
tales hechos ni a la persona que los ha reali-
zado. Sólo os diré que mi humildad y mi pa-
ciencia han llegado a su fin, y que por última 
vez os pido que cumpláis la palabra que tan-
tas veces me habéis dado. 
— ¿ T e atreves a hablar en ese tono al rey, 
insensato?—gritó don Alfonso fuera de sí. 
—Hablo, señor, en el tono que me dicta el 
dolor y me inspira el derecho. Y aun diré 
más... 
—¡No dirás más porque no quiero oirte! 
—Sí diré, señor. Diré que si no libertáis a 
mi padre, no me tengáis por vasallo vuestro, 
que jamás volverá a serviros quien tanto 
agravio ha recibido de vos. 
—¡Vete! ¡Lejos de aqu í !—. . . 
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—Me servirás si así lo quiere mi autori-
dad y mi fuerza. 
—Contra vuestra fuerza, señor, está la 
mía. Poderoso es el rey, pero no lo es menos 
Bernardo del Carpió. 
—¡Vete ! ¡Lejos de aquí — exclamó don 
Alfonso exasperado—si no quieres correr la 
misma suerte que tu padre! 
—Me voy, señor, pero no sin antes invita-
ros por última vez a que cumpláis vuestra 
real palabra, y si insistís en faltar a ella, ha-
go a Dios voto de tomar tanta venganza, 
que cause asombro en nuestro reino. 
Y retiróse Bernardo dejando al rey sumi-
do en una mezcla de cólera y confusión. 
No podía menos de reconocer don A l f onso 
que a Bernardo le asistía la razón para 
adoptar aquella actitud violenta; pero su 
soberbia le impedía soportar la rebeldía de 
un vasallo que además era sobrino suyo. 
Y si entonces nada replicó a las amenazas 
de Bernardo, si le dejó marchar en vez de 
ordenar que lo prendieran para darle el cas-
tigo que merecía, fué porque temía a Ber-
nardo más de lo que Bernardo le temía a él. 
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Había que proceder con prudencia al en-
tablar pugna con un hombre como su sobri-
no, y eso es lo que el rey hizo dejándolo mar-
char y disponiéndose a esperar la ocasión de 
aplicarle sin riesgo el castigo que merecía. 
Inconsciente de estos propósitos, Bernar-
do se retiró de la corte decidido a no volver 
a palacio mientras el conde de Saldaña no 
saliera de la prisión. 
Pero Bernardo no llegó a cumplir su de-
terminación, pues ocurrió algo que le obligó 
a acudir, aunque en actitud airada a la 
corte. 
E l rey había ofrecido a Cario Magno sus 
reinos con tal de que el francés le ayudara a 
expeler del suelo patrio a los moros. 
L a indignación hizo palidecer a Bernardo 
cuando recibió la humillante noticia de la-
bios de un poderoso conde al que le unía es-
trecha amistad. 
—^Está is seguro de lo que decís, amigo 
mío? ¿Es posible que el rey nos haya des-
honrado ofreciendo nuestra patria a los 
franceses? 
—Don Alfonso ha obrado con la mayor 
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cautela, pero no Fia conseguido que la noti-
cia quede en secreto. Acaba de llegar a oídos 
míos por buen conducto y me ha faltado el 
tiempo para hacerla llegar a los vuestros. 
—Mucho pedía yo esperar de quien ante 
mí no ha sabido hacer honor a su palabra, 
pero nunca creyera que llegara a hacer esa 
cesión que nos cubre a todos de oprobio y 
de lodo su corona... Decidme, decidme cuan-
to sepáis sobre esta enojosa cuestión. 
—Sólo sé que el rey envió un mensaje a 
Cario Magno pidiéndole-ayuda para recha-
zar a los moros y ofreciéndole en pago sus 
reinos, ya que, por no tener hijos, no había 
para su corona herederos forzosos. Y añadía 
que ya era viejo y debía pensar en la suce-
sión, además de que no quería dejar este 
mundo sin haber realizado la obra de limpiar 
el suelo patrio de moros. 
— i P a r a qué limpiarlo de moros si des-
pués lo mancha entregándolo al extranjero? 
¿Se sabe cuál ha sido la respuesta de Cario 
Magno? 
—Cario Magno ha aceptado el ofreci-
miento del mejor grado. {Cómo iba a recha-
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zar tan valioso presente? Pronto formará 
sus grandes ejércitos y vendrá a León para 
alistarse con don Alfonso y tomar, más tar-
de, posesión del reino. 
A l llegar a este punto de la conversación, 
Bernardo, se irguió fieramente y exclamó, 
con voz amenazadora: 
—¿Tomar posesión del reino? Tal será su 
propósito y el de don Alfonso, pero falta que 
nosotros permitamos que se cumpla. Espe-
ra ré el tiempo necesario para adquirir la 
confirmación de tan graves noticias. Des-
pués, el rey, habrá de oír a Bernardo del 
Carpió. 
No hubo de esperar mucho Bernardo pa-
ra obtener, por diversos conductos, la confir-
mación esperada. Además, muy pronto fué 
el hecho del dominio público y, con satisfac-
ción, advirtió el esforzado joven, que, en el 
pueblo se levantaban mil voces de protesta 
contra la indigna conducta del rey. Ello le 
decidió a salir sin más tardanza del Carpió, 
donde a la sazón se hallaba, para dirigirse a 
León y decir a don Alfonso lo que su honor 
le impedía callar. 
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Reunió a varios nobles amigos suyos, yi, 
la vanguardia de ellos y seguido el grupo 
una multitud que iba en aumento a medidasjj^ 
que la comitiva avanzaba en su camino, diri-
gióse a León. 
A l ver llegar a Bernardo, al ver su arro-
gante y enlutada figura sobre su hermoso 
caballo alazán, los leoneses abandonaron sus 
viviendas, para saludarle en masa y demos-
trarle una vez más su simpatía. Todas las 
puertas se abrían y de todas salían gentes 
entusiastas que daban vivas al héroe y que, 
al conocer el noble motivo de su viaje a 
León, se sumaban a la comitiva y manifes-
taban a gritos su hostilidad a Cario Magno 
y su adhesión a Bernardo. 
Cuando la multitud llegó ante el palacio 
de don Alfonso, destacóse el héroe, seguido 
de algunos caballeros, y se dispuso a entrar 
en la real mansión. 
Entonces los guardianes le cortaron el pa-
so y uno de ellos le dijo: 
—Es orden del rey que no entre nadie en 
palacio hasta que termine el consejo de gue-
rra que se está celebrando. 
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—Más importante que ese consejo, es lo 
que yo tengo que decir al rey. 
Y , sin más explicaciones, Bernardo apar-
tó al jefe de la guardia y entró en palacio. 
M u y ext rañado quedó don Alfonso al ver-
le llegar a la sala de consejos a pesar de su 
prohibición, pero algo observó en el descom-
puesto semblante de su sobrino, que le ins-
piró un prudente silencio. 
—Señor — dijo Bernardo descubriéndo-
se— la urgencia y la importancia de lo que 
he de deciros, me ha movido a llegar aquí a 
pesar de vuestra prohibición. No voy a ha-
blaros ahora de mi padre, víctima de vuestra 
obstinación, sino de otro mal más grave que 
aflige a todo el reino: ¿A tanto llega vues-
tra flaqueza, que queréis arrojar sobre vues-
tros subditos el baldón de la dominación ex-
tranjera? L a falta es tan grave, señor, que, 
mientras no rompáis el vergonzoso pacto, no 
podré hablaros con el respeto que se debe a 
un rey, pues» quien tamaña bajeza comete, 
renuncia ante sus vasallos a todas las pre-
rrogativas de la corona. 
—¡Basta ya, Bernardo!—replicó don A l -
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fonso con los ojos relampagueantes de so-
berbia—. N i yo mismo sé cómo he tenido pa-
ciencia para soportar tanta osadía. 
— I Qué otra cosa puede esperar el rey que 
traiciona a su patria? 
—¡ Te arrepentirás de lo que acabas de 
decir! 
—-Sólo me arrepentiré, y del mejor grado, 
cuando vos os arrepintáis del ofrecimiento 
que habéis hecho a los franceses y anuléis lo 
pactado con Cario Magno. 
— ¿ Y si el rey no quisiera retirar su pa-
labra? 
—Entonces Bernardo del Carpió y los que 
quieran seguirle, opondrán con sus vidas y 
sus armas una barrera a los invasores. 
Oyéronse en esto los gritos hostiles de la 
multitud que esperaba a las puertas de pala-
cio la salida del héroe y éste dijo a doíi A l -
fonso: 
—¿Oís , señor? Esos gritos os dirán más 
de lo que yo os pueda decir. 
Y haciendoi una nueva reverencia, salió 
del palacio, donde quedó e l rey sumido en 
un abismo de inquietudes. 
6 
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Bien se le alcanzaba que también en esta 
ocasión la razón era el arma de Bernardo y 
que si se enfrentaba con ella llevaba las de 
perder. Pero ponerse ahora al lado de su 
sobrino equivalía a romper lo pactado con el 
poderoso emperador francés y, por lo tanto, 
a provocar su enemistad y su enojo. 
Ambos caminos eran igualmente arriesga-
dos y en vano buscaba un tercero por el que 
escapar de la grave situación en que su im-
previsión le había colocado. 
Seguían llegando de las cercanías de pala-
cio los gritos bélicos con que la multitud 
aclamaba a Bernardo, y los vítores resona-
ban en los oídos del rey como una terrible 
amenaza contra su vida y su corona. 
E r a preciso tomar una decisión antes de 
que fuera demasiado tarde y aprovechando 
la circunstancia de estar reunido con sus 
consejeros, don Alfonso les expuso sus du-
das y les encareció una solución rápida del 
problema. 
E l debate no fué tan breve como el rey 
deseaba, y , tan pronto como el consejo se 
decidió por la ruptura del pacto hecho con 
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el emperador francés^ dos mensajeros, sobre 
los más ligeros caballos, partieron velozmen-
te para alcanzar a Bernardo y darle cuenta 
de la decisión de don Alfonso. 
—Decid al rey —repuso el del Carpió— 
que celebro que esté dipuesto a rectificar su 
error y que suspendo los preparativos de 
guerra. Pero que si Cario Magno no acepta 
la anulación del pacto y quiere hacerlo cum-
plir por la fuerza de las armas, nosotros no 
podremos permanecer con los brazos cru-
zados. 
No andaba desencaminado Bernardo al 
abrigar tales sospechas sobre la actitud de 
Cario Magno. Este, en efecto, se negó a anu-
lar un pacto que tan ventajoso era para él 
y así lo hizo saber a don Alfonso. 
Otra vez la angustia y la vacilación se 
adueñaron del ánimo del rey. ^ Debía arros-
trar los peligros de una guerra con los fran-
ceses por evitar los que pudiera accarrearle 
la enemistad de un simple vasallo suyo? Pe-
ro, ^era acaso de despreciar el enojo de un 
subdito como Bernardo que, con su simpatía 
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y su razón, ar ras t rar ía a la mayoría del 
pueblo? 
Y al fin, lo que el razonamiento no pudo 
resolver, lo decidió la soberbia, que poniendo 
una venda ante sus ojos, le hizo exclamar en 
un arrebato de cólera: 
— i Bernardo es el culpable de todo! ¿Pue-
de estar un rey, sin merma de su honor, a 
merced de un vasallo? No pasará por tama-
ña vileza el poderoso Alfonso el Casto... 
¡Bernardo, responderé a tu reto como me-
reces ! 
Y mandó a su sobrino un mensaje de lla-
mada, y cuando el joven estuvo en su pre-
sencia le dijo altivamente: 
—Por tu culpa, nos hemos atraído la ene-
mistad de los franceses con el poderoso Caro-
lo Magno a la cabeza. El lo puede desencade-
nar una guerra espantosa qué sería la ruina 
de mi reino. Eres un mal vasallo y recibirás 
tu merecido. Te doy nueve d í a s de tiempo 
para que salgas de León, donde no has de 
volver a poner tus plantas en el resto de tu 
Vida. Y si, infringiendo esta orden de des-
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tierro vuelves a pisar mis dominios, correrás 
la misma suerte que aflige a tu padre. 
—Señor—repuso Bernardo cuya arrogan-
cia no podía doblegarse ante amenaza algu-
na, viniera de quien viniese,— inmediata-
mente huiré de este suelo donde vuestra pre-
sencia me recuerda que sirvo a un rey que 
no sabe cumplir su palabra. E n el destierro 
viviré más feliz que cerca de este palacio 
donde se cobijan vuestra impiedad y vuestr<¿^ 
deshonor. Pero sabed que si Cario Mag 
intenta venir a tomar por su mano lo 
vos le prometisteis primero y le negases 
después, Bernardo del Carpió le cortar^el 
paso con su sangre. 
—Pon freno a tu lengua, insensato, y hu-
ye antes de que me arrepienta de haber sido 
tan indulgente contigo y te envíe ahora mis-
mo al castillo de Luna. 
—Quedad con Dios, señor, y que E l os 
inspire acciones más justas que las que hasta 
hoy habéis realizado. 
Y , dicho esto, Bernardo del Carpió salió 
para siempre del palacio de don A l f onsa 
D E L D E S T I E R R O A L A G U E R R A 
Dirigióse Bernardo a Saldaña y, al divul-
garse la noticia de su destierro, buen núme-
ro de nobles y cortesanos fueron a reunirse 
con él. 
Los primeros en separarse del rey para 
hacer causa común con Bernardo, fueron 
sus parientes don Vasco Meléndez, don Sue-
ro Velázquez y don Ñuño de León. 
Y como no ocultaron la causa de su viaje, 
cundió su ejemplo y cuando tomaron el ca-
mino de Saldaña, no iban solos, sino acom-
pañados de tantos caballeros, que Bernardo, 
al verlos llegar, se preguntó si la corte ha-
bríase trasladado a Saldaña. 
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Fácil les fué a los recién llegados sacar a l 
héroe de su error, pues, por todos ellos habló 
Vasco Meléndez de este modo: 
—Venimos a Saldaña, Bernardo, para de-
mostraros que en el pleito que tenéis con 
don Alfonso, estamos a vuestro lado, que es 
el del honor y el de la justicia. Conocemos 
los términos de vuestra última conversación 
con el rey y aplaudimos vuestro gesto al 
afirmar que Cario Magno habrá de pisar 
vuestra sangre para penetrar en nuestro 
suelo. También nosotros tenemos sangre en 
las venas para ahogar la soberbia del empe-
rador extranjero. Disponed de nuestras ar-
mas y de nuestras vidas para tal empresa y 
comenzad sin tardanza los preparativos, que 
ya los ha comenzado el francés para invadir 
nuestro reino. 
—Os agradezco, amigos míos — repuso 
Bernardo, con íntima satisfacción — vuestra 
adhesión y la noticia que acabáis de darme 
sobre los preparativos de guerra de Cario 
Magno. Hoy mismo empezaremos nosotros 
a prepararnos también. Que cada cual parta 
en una dirección distinta para pactar alian-
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zas y decir a cuantos estén prontos a se-
guirnos que se dispongan a formar el ejér-
cito que ha de oponer una muralla invenci-
ble a los invasores. 
Así lo hicieron los nobles amigos de Ber-
nardo y éste fué el primero en salir de Sal-
daña con el propósito de dirigirse a Aragón 
para hacer liga con los moros que allí re-
sidían. 
Y fué durante este viaje cuando Bernar-
do part icipó en una de las más singulares 
aventuras de su accidentada vida» 
Ocurrió que un día, al cruzar una floresta 
umbrosa, vió llegar en dirección contraria 
una comitiva que le impresionó profunda-
mente. 
Iban delante cuatro escuderos que trans-
portaban un a taúd y tras ellos tres donce-
llas enlutadas y cabalgando en negros caba-
llos. Las amazonas eran bellísimas y algún 
cruento dolor debía de torturarles el alma, 
pues, lloraban desconsoladamente. 
Acercóse Bernardo a la comitiva y en-
tonces pudo ver que en el interior del féretro 
se veía un hermoso rostro varonil sin huellas 
3 
Iban delante euatro escuderos.. 
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de vida y un cuerpo que un negro pañ 
bría enteramente. 
Pendía el paño por ambos lados del a t a ú 
y en uno de ellos se leía esta inscripción en 
letras de oro: 
"Sólo aquel caballero que se proponga 
vengar este crimen, podrá dirigir la palabra 
a quienes forman la comitiva. Los que no 
quieran ayudarnos, sigan su camino y dé-
jennos seguir el nuestro en busca de una 
mano vengadora." 
No bien hubo leído Bernardo estas pala-
bras, dirigióse hacia las doncellas y les dijo: 
—No sigáis buscando la mano vengadora, 
que aquí tenéis la mía. 
Una de las tres doncellas, la más joven y 
también la más hermosa, alzó el rostro ba-
ñado, en lágrimas y dirigió a Bernardo una 
mirada llena de gratitud. 
Acto seguido, le explicó el ex t raño suceso 
que tan vivamente había despertado su cu-
riosidad. 
U n fuerte y temido caballero llamado Le-
polemo habíase presentado en e l castillo en 
que las tres doncellas vivían acompañadas 
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de su hermano y, tras dar muerte a éste, les 
dijo que se quedaba con la fortaleza y que 
sólo la devolvería a sus dueños si encontra-
ban a alguien capaz de darle la batalla y de 
vencerle. 
—Vamos al punto al castillo — exclamó 
Bernardo—. E l fuerte Pepolemo sabrá lo 
que puede mi brazo. 
Y dicho esto, todos volvieron al castillo, 
ante el cual se detuvo la comitiva, al tiem-
po que Bernardo empezaba a lanzar gran-
des voces retando, a Lepolemo. 
Asomóse éste a una ventana y, al ver a 
Bernardo, exclamó: 
i — ¿ T ú solo te atreves a contender con-
migo? 
—Bernardo del Carpió se basta para ven-
cer a diez Lepolemos—fué la respuesta del 
joven. 
Lanzando una carcajada, Lepolemo re-
quirió las armas y bajó a enfrentarse con 
Bernardo. 
Esperábale éste sonriente y seguro de sí 
mismo* a lomos de su caballo, y Lepolemo 
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pidió otro que al punto le fué presentado 
por su escudero. 
Y a estaban los dos caballeros frente a 
frente y lanza en ristre. A una voz de una 
de las doncellas, se acometieron. L a lanza 
de Lepolemo pasó rozando el pecho de Ber-
nardo, que, con gran serenidad y ligereza, 
esquivó el golpe. E n cambio, la lanza de és-
te iba dirigida con tanta violencia y destre-
za, que en vano intentó Lepolemo evitarla; 
la afilada punta se le clavó en el pecho y el 
vencido cayó de su caballo lanzando un ru-
gido de rabia y de dolor y quedando en el 
suelo sin vida. 
Inmensa fué la gratitud y la admiración 
de las tres doncellas hacia el generoso héroe, 
y mientras ellas tomaban nuevamente pose-
sión de su castillo, Bernardo reanudaba su 
viaje hacia Aragón. 
No bien hubo llegado, corrió de boca en 
boca la noticia de su presencia, y los moros 
principales salieron a recibirle y a admirar 
al famoso paladín que tantas victorias ha-
bía alcanzado sobre los de su raza. 
Bravonel, un moro fuerte y gallardo que 
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también se había hecho famoso por sus ha-
zañas, fué el primero en dirigir a Bernardo 
frases de alabanza y de bienvenida. 
Aquella acogida respetuosa y digna de 
quien sabe ser enemigo en la guerra y ami-
go caballeroso en la paz, facilitó considera-
blemente la empresa a Bernardo, cuyas pro-
posiciones de alianza para impedir la entra-
da en la Península a los franceses de Cario 
Magno, fueron aceptadas al punto. 
Días después, Bernardo y sus aliados iban 
a reunirse con los nobles caballeros que ha-
bían partido de Saldaña para interesar en 
la campaña a cuantos estuvieran dispuestos 
a derramar su sangre por el honor patrio, y 
Bernardo se enteró con orgullo y satisfac-
ción de que en todo el reino se habían reclu-
tado entusiastas voluntarios. 
Inmediatamente, Bernardo y los que ya 
se habían sumado a él dirigiéronse a León, y 
por cuantas aldeas y pueblos pasaban, iban 
recogiendo a los numerosos compatriotas, 
que se habían comprometido a seguirles. 
Con gritos de entusiasmo y de adhesión 
a la) noble causa del héroe, los labradores 
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arrojaban los útiles de labranza y los pasto-
res sus cayados, y todo el mundo suspendía 
sus faenas, unos para sumarse a las filas de 
Bernardo y otros—los niños, los viejos, las 
mujeres—para saludarlos y alentarlos en su 
patriota empresa. 
E n León aun fué mayor la afluencia dé 
voluntarios. La ciudad quedó casi desierta. 
Y el rey, viendo todo esto desde un balcón 
de su palacio, se decía: 
—Nunca creyera que Bernardo tuviera 
tanto poder y yo tan poco. 
Y como respondiendo a estas reflexiones 
del rey, Bernardo exclamó dirigiéndose a los 
que habían intentado, poner el reino en ma-
nos de Cario Magno, y ahora no querían se-
guirle: 
—¡Afeminados varones, hijos del ocio, 
canalla v i l ! ¿Tan débiles son vuestros pe-
chos y tan flojos vuestros brazos, que, por 
no entregar a los moros vuestro suelo, os lo 
dejáis arrebatar cobardemente por Cario 
Magno? S i lo hacéis por respeto al rey, sa-
bed que le serviréis mejor evitando que su 
corona sea para él y para todos una afrenta 
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al ceñirse a las sienes del francés. Ahí que-
dáis. A ú n tenéis tiempo de arrepentiros y 
de empuñar las armas en defensa de vues-
tro honor y de vuestro reino. Si lo hacéis, ol-
vidaremos vuestros errores, pero si os aban-
donáis a vuestra cobardía, os aseguro que os 
ha de pesar a todos. 
Y dicho esto, Bernardo, al frente de su 
numeroso ejército, tomó el camino de Ron-
cesvalles por donde sabía que intentarían 
pasar los franceses y donde él había de opo-
nerles el invencible obstáculo de su heroís-
mo. 
ífa 9$» ^ 
A l mismo tiempo que el ejército hispano 
se dirige a la frontera, también los france-
ses, aunque en sentido opuesto, van hacia 
ella en magnífica! formación que encabeza 
Cario Magno con Roldan y sus doce pares. 
No ignoran que si bien el rey don Alfon-
so está dispuesto a cederles el reino antes 
que presentarles batalla* Bernardo ha for-
mado un numeroso ejército y se propone no 
dejarles pasar de Roncesvalles. 
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Lo saben, pero nada temen, pues tantas 
y tan brillantes victorias han obtenido que 
no pueden creer que haya en el mundo ejér-
cito capaz de inflingirles una derrota. 
Desplegados los estandartes, al aire y al 
sol las bordadas flores de lis, cabalgando en 
bellos y briosos caballos, vestidos con br i -
llantes uniformes y luciendo mil insignias de 
vivos colores, avanzan tranquilos y confia-
dos, con una alegría y una arrogancia más 
propia del que regresa de la victoria que del 
que se dirige al combate. 
Sólo uno de los pares que conoce bien las 
hazañas de Bernardo se atreve a manifes-
tar: 
—Tengo el presentimiento de que es-
ta vez la victoria ha de sernos menos fácil. 
Bernardo del Carpió no es enemigo despre-
ciable. 
Y entonces, Roldan, el famoso Roldan, el 
paladín francés cuyas hazañas han divulga-
do su nombre por todo el mundo, el que no 
ha encontrado aún rival digno de medirse 
con él, exclama: 
—También yo he oído alabar mucho la 
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bravura y destreza del sobrino de don A l -
fonso y a fe que ardo en deseos de encon-
trarme con él para probarle que frente a 
Roldán nadie es héroe ni enemigo temible. 
Una orden de Cario Magno interrumpe la 
conversación. Y a están frente al desfiladero 
de Roncesvalle, y como la noche se les viene 
encima, no es prudente lanzarse a oscuras 
por la gigantesca hendidura que la Natura-
leza ha abierto en las montañas . Acamparán 
allí mismo y al día siguiente, cuando los 
primeros rayos de sol asomen en el horizon-
te, continuarán su camino hacia la guerra 
y hacia la esperada victoria. 
Suenan las trompetas y el ejército francés 
se detiene. 
Echan pie a tierra los jinetes, emplazan 
los soldados las tiendas de campaña y pron-
to queda todo sumido en un silencio que la 
luna t iñe de un suave resplandor ambarino. 
Los guerreros franceses descansan para 
estar al día siguiente en condiciones de 
afrontar todos los peligros y soportar la lu-
cha por larga y fatigosa que sea. 
Entretanto, al otro lado del desfiladero, 
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Bernardo ha tenido el mismo pensamiento 
que el emperador francés. Se detendrá para 
dar la batalla cuando el sol disipe las som-
bras de la noche que se les viene encima. 
Y momentos después, también el ejército 
de Bernardo duerme en la paz de la noche. 
Nadie diría que allí donde ahora todo es 
calma y silencio ha de reinar muy pronto 
un tumulto frenético, y un estruendo ensor-
decedor. 
V I 
B E R N A R D O , V E N C E D O R D E R O L D A N 
Y a dora el beso primero del sol las cum-
bres de las montañas. Y a suenan las trom-
pas a un lado y a otro del desfiladero, Ber-
nardo está ya presto para el combate, Rol-
dán está ya sobre su caballo. Aquél acari-
cia a su refulgente hoja y éste empuña su 
también famoso acero. A los dos les anima 
el mismo pensamiento: encontrarse frente 
a frente y medir su valor, su poder y su des-
treza. 
De un lado y de otro, se forman los ejér-
citos bajo un mismo lema: "Vencer o mo-
r i r ." Bri l lan las lanzas; los caballos nervio-
sos, hieren la tierra con sus cascos; lanzan 
al aire las trompas su vibrante voz; todo es-
tá listo para la marcha... 
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Por última vez Bernardo arenga a los 
suyos. 
—¡Escuchadme leoneses! Vais a defen-
der a vuestro rey, vuestra tierra, vuestras 
vidas y las de vuestros hermanos. No con-
sintáis que vuestro reino caiga en manos 
extranjeras, ni que vuestros hijos se con-
viertan en subditos de Francia, n i que 
vuestro blasón trueque sus bravos leones 
por flores de lis. E l que no sea capaz de l i -
diar con tres franceses y vencerlos, quéde-
se aquí esperando nuestra vuelta victorio-
sa, que aunque fuéramos menos, seguros 
estaríamos de vencer. ¡Seguidme el que 
quiera! 
Y picando espuelas a su caballo lánzase 
como un huracán hacia el desfiladero. Todo 
su ejército le sigue, que ni uno sólo de sus 
hombres vacila en dar todo cuanto vale y 
puede en aquella batalla que ha de salvar 
el honor de un reino. 
También Cario Magno ha arengado 
a los suyos y también Roldan se ha lanzado 
como un rayo, rodeado de los guerre-
ros franceses, hacia el desfiladero. 
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E l choque no se hace esperar. Es como 
si dos olas gigantescas se encontraran en 
medio del océano. Relinchan los caballos, 
levantando con sus férreos cascos nubes de 
polvo. Silban las espadas al cortar el aire en 
vertiginosos gires. Se oye en ambos ban-
dos gritos de aliento para el compañero y 
de amenaza para el rival. Forman un trá-
gico concierto el chocar de las lanzas con-
tra los escudos. 
Y el sol se oculta en una nube como ho-
rrorizado del cuadro que se ofrece a su pu-
pila de fuego. 
Bernardo busca ansiosamente entre los 
combatientes el rostro de Roldán. 
Y , entretanto, no da tregua a su brazo. 
Y a es el desfiladero cauce de un río de 
sangre, ya marchan los caballos sobre una 
humana alfombra, cuando Bernardo dis-
tingue entre el inquieto enrejado que for-
man las armas el rostro de un amigo de 
Roldán. 
Y con su temible acero se abre un cami-
no por donde puede llegar hasta el paladín 
francés. 
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—¿Dónde está Roldan? — le pregunta. 
—Buscándote para darte muerte, — le 
contesta el francés. 
—Para lo mismo le busco yo. 
— L a espada de este par de Francia no 
te dejará pasar de aquí. 
— E l acero de Bernardo—replica el 
héroe—hará que se dobleguen las espadas 
de los doce pares franceses. 




Y el francés levanta su acero, pero Be 
nardo, después de evitar el golpe, dirige la 
afilada punta de su brillante hoja contra 
el enemigo con tal rapidez y pulso tan fir-
me, que el par francés se dobla sobre la 
crin de su caballo y allí queda sin vida. 
Todo ha sido tan rápido, que los que ro-
dean al vencido no han llegado a tiempo 
para defenderle. Y aun no ha terminado 
Bernardo de retirar su acero del cuerpo 
exámine, cuando otras espadas enemigas se 
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ciernen sobre su cabeza amenazadora-
mente. 3 
Pero la destreza del héroe es algo que 
supera a todo lo imaginable. No sólo resis-
te el ataque, sino que ataca a su vez y, uno 
a uno, van cayendo los enemigos que le cor-
tan el paso. 
Allí se ve el rostro conocido de otro par 
francés. Cinco hombres lidian con él 
sin conseguir ni siquiera rozar su cuerpo 
con las puntas de sus lanzas o los filos de 
sus espadas. Bernardo llega al grupo, dice 
a sus amigos que le dejen con el francés y 
pregunta: 
—^Dónde está Roldan? 
— L o que quieras de él, te lo daré yo. 
Soy par de Francia. 
— U n par no es enemigo para Bernardo 
del Carpió. 
— M i espada te contestará. 
Pero no hace más que levantarla y ya 
tiene clavada la de Bernardo en su corazón/ 
Caído éste, otro par de Francia corta el 
paso a Bernardo. * 
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Pero el héroe, lejos de inmutarse, le pre-
gunta ; 
—¿Dónde está Roldán? 
L a respuesta del francés es levantar la 
espada. Nueva lucha y nueva victoria de 
Bernardo. 
Así, uno' a uno, los doce pares van 
cayendo bajo la acción inexorable de la es-
pada del héroe, que no cesa de repetir su 
estribillo. 
—¿Dónde está Roldan? 
Roldán está sin duda allí, entre aquella 
confusión enorme, entre aquella multitud 
dividida en dos bandos que se acometen sin 
piedad ni tregua, entre aquel concierto en-
sordecedor de gritos, ayes e imprecaciones, 
entre aquel continuo espejeo de las armas, 
entre aquellas nubes de polvo; Roldán es-
tá allí, sin duda, pero Bernardo no lo en-
cuentra. 
—¿Dónde está Roldán? ¿Dónde está 
Roldán? 
Y el combate que ha empezado al ama-
necer, continúa en el ocaso. Y a quedan 
muy pocos hombres sobre el campo de ba-
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talla, y los pocos que quedan están rendi-
dos por la fatiga. 
L a lucha ha llevado a unos y a otros fue-
ra del desfiladero, a una explanada pedre-
gosa donde han podido consumar con más 
holgura de movimientos su obra de exter-
minio. 
Se ve, ancha y magnífica, la curva del 
horizonte. E l sol se ha ocultado ya y ha de-
jado en poniente una mancha roja que pa-
rece más roja aun a los que tienen las reti-
nas llenas de carmín de la sangre. L a ago-
nía de la tarde encuentra un eco en los ám-
bitos de Roncesvalles, donde tantas vidas 
se acaban. Y en medio de las nubes ceni-
cientas del atardecer, se ven algunos gue-
rreros que se sostienen en pie por un mi-
lagro de voluntad. 
Allí está la retaguardia del ejército his-
pano esperando entrar en combate para 
consumar la victoria. Pero Bernardo no la 
llama. E l triunfo está ya logrado. Sólo fal-
ta una cosa: encontrar a Roldan y ven-
cerlo. 
^Pero dónde está Roldán? 
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Y por fin, cuando por centésima vez se h í ^ % 
hecho esta pregunta, el héroe francés apa- \< , 
rece ante Bernardo con la espada en la ma- ^ 
no, las ropas destrozadas y cubierto con la 
sangre de los que han osado ponerse al al-
cance de su acero. 
V a a pie porque su caballo ha caído ya 
acribillado por las armas enemigas, y Ber-
nardo se apea del suyo para estar en igual-
dad de fuerzas con su famoso rival. Los 
dos se encuentran en medio de un campo 
sembrado de cadáveres; los dos presentan 
en sus cuerpos y en sus rostros huellas de 
una lucha larga y cruel. Los guerreros de 
uno y otro bando que quedan en pie, han 
acudido y forman en torno de ellos un co-
rro del ávidos espectadores. Se ha suspen-
"dido el combate para ver lidiar a los dos 
héroes. Se ha hecho un gran silencio. 
Y en este silencio se oye la voz de Rol-
dán. 
—Bernardo, prepárate a morir. 
A lo que Bernarlo responde: 
—Eres tú Roldán, el que te dejarás la 
vida en la punta de mi espada. 
106 BERNARDO 
—¡ Prueba!—replica Roldán. 
—¡ Muere!—exclama Bernardo. 
Y se abalanza sobre el francés que, con 
gran destreza desvía la dirección de la es-
pada enemiga. De no haber cambiado de 
trayectoria el acero, éste se habría clava-
do irremisiblemente en el corazón de Rol-
dán. 
L a réplica del valiente francés halla en 
Bernardo la misma hábil defensa, y la lu-
cha se entabla con todo el ímpetu de que 
tari diestros y fuertes brazos son capaces. 
E l rápido entrechocar de las espadas es 
el único ruido que se percibe^ durante los 
momentos de indescriptible emoción que si-
guen para los espectadores de ambos ban-
dos. 
Por fin, en el semblante de Roldán, em-
pieza a reflejarse la fatiga. E l ardor de los 
primeros instantes y el magnífico gesto de 
seguridad en la victoria que nunca ha fal-
tado a Roldán en los momentos culminan-
tes de sus luchas y de sus triunfos, ceden 
ya su puesto al desaliento y al cansancio. 
E n cambio, ¡qué diferente el estado de 
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ánimo que se refleja en el semblante de su 
rival! L a serenidad, la resistencia y la con-
fianza en su poder y en su destreza, no han 
experimentado la menor mengua en el es-
píritu de Bernardo. 
E l ardor que reflejaba su semblante en el 
principio del duelo, se manifestó ahora 
multiplicado en la mirada que fija en Ro l -
dán y que Roldán no puede resistir. 
Los amigos! de Bernardo se dan clara 
cuenta de la situación y, comprendiendo 
que la victoria de su ídolo na se hará espe-
rar, empiezan a manifestar su alegría con 
gritos de entusiasmo. 
E n cambio, los franceses, viendo como 
se desvanecen por momentos la gloria de 
su admirado héroe permanecen abatidos y 
silenciosos. 
E n efecto, pronto Bernardo, tras bordar 
una finta maravillosa, desarma a su rival. 
Una exclamación unánime, en unos de 
alegría, en otros de sorpresa,! sucede a la 
hazaña de Bernardo... que hazaña es, mag-
nífica, desarmar a un guerrero cuya mano 
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no ha perdido jamás el dominio de su es-
pada. 
^Es el fin? ^ V a Bernardo a consumar 
su victoria clavando su acero en el corazón 
de Roldán? ¿No lo tiene ahora a su mer-
ced? ¿No ha bajadoi el francés la cabeza 
con un gesto de entrega esperando el gol-
pe que se lleve, con su vida, la vergüenza 
de su fracaso? 
No. Bernardo no consumará su victoria 
aprovechándose de una ventaja, aunque 
ésta la haya logrado tan legítimamente y 
a costa de tantos esfuerzos. Bernardo, en 
vez de herir el pecho que se le ofrece inde-
fenso, en vez de tomar la vida que está en 
sus manos, arroja su espada Tejos de sí y 
exclama: 
—^3i tú no tienes espada para defender-
te, no quiero yo la mía para matarte. De-
fiéndete con tus brazos, que con mis bra-
zos te atacaré. 
Tanta arrogancia provoca un incendio 
de ira en el humillado espíritu de Roldán, 
que, alzando la mirada hasta fijarla en el 
rostro de Bernardo, exclama: 
-Si tú no tienes espada para defenderte. 
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—Por no haber querido tomar mi vida 
cuando la tenías en tus manos, has puesto 
la tuya en mis brazos de hierro. Cara has 
de pagar tu imprudencia. 
-—Tus brazos de hierro—replica Bernar-
do—-serán de barro entre los míos. 
Sólo quedan ya en Poniente unos rayos 
de luz tardía que envían sobre el campo de 
batalla un resplandor ceniciento. L a san-
gre que mancha la tierra va adquiriendo 
un vago matiz negruzco. Los hombres 
caídos y los cadáveres de los caballos son 
ya formas oscuras e imprecisas. Las ar-
mas sin dueño, los estandartes hechos j i -
rones, las insignias abandonadas, y todo, 
en fin, cuanto completa el horrible cuadro 
de desolación y de muerte, se va esfuman-
do en la neblina del atardecer, 
Roldán avanza hacia Bernardo con las 
manos crispadas. Bernardo le espera con 
una sonrisa que es un anticipo de victoria. 
Se entabla la lucha. Se confunden los dos 
cuerpos. La contienda dura muy poco. Rol-
dan queda inmovilizado entre los brazos 
de Bernardo. Y a no son dos luchadores, 
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sino un vencedor y un vencido. E l formida-
ble anillo que forman los brazos de Bernar-
do en torno del cuerpo de Roldán se va es-
trechando por momentos. E n vano intenta 
el francés romper la cadena que le asfixia. 
U n ronco gemido, una convulsión y el 
cuerpo de Roldán se desploma examine al 
abrir Bernardo el círculo mortal de sus 
brazos. 
E l gran Roldán yace en el suelo como un 
despojo. E l del Carpió acaba de lograr su 
triunfo más brillante. 
Y mientras Cario Magno, acompaña-
do de los últimos despojos de su gran ejér-
cito y con la amargura del que acaba de su-
frir la mayor derrota de su vida, huye de 
Ronces valles, Bernardo regresa entre los 
sones triunfantes de trompas y dulzainas 
y cercado por los fulgores de mil antor-
chas encendidas, a sus dominios del Carpió. 
VII 
E L U L T I M O D O L O R D E B E R N A R D O 
E l triunfo de Bernardo no fué del agra-
do del rey, pues si bien era verdad que mu-
cha gloria daba a su reino, el héroe se ha-
bía convertido en ídolo tras su memorable 
hazaña y los ídolos se truecan a veces en 
peligrosos rivales para las cabezas corona-
das. 
Lo había visto marchar al frente de su 
ejército, y sii no hizo nada por impedirlo, 
fué porque dió por segura su derrota. Y he 
aquí que, en vez de ser derrotado había 
realizado la doble hazaña de vencer al po-
deroso emperador y dar muerte a Roldan. 
Esta victoria de Roncesvalles figura-
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ría en la Historia con letras de oro, y Ber-
nardo, encaramado al pedestal de su triun-
fo, podría pedirle cuentas del incumpli-
miento de sus promesas acerca de la libe-
ración de su padre, además de exigirle que 
abriera al punto las puertas de la prisión 
al conde de Saldaña. 
'Todo ello, unido a la herida que había 
dejado abierta en su soberbia el último ac-
to de rebelión de su sobrino, que contra su 
voluntad había dado la batalla a los fran-
ceses, le decidieron a proceder con él como 
en un tiempo ya lejano procediera con su 
padre. Lo enviaría al castillo de Luna y así 
castigaría su rebeldía y se libraría de sus 
amenazas. 
Con tal fin, envió a dos mensajeros al 
Carpió—donde sabía que a la sazón residía 
su sobrino—con cartas de citación, es de-
cir, empleando para atraerlo el mismo sis-
tema que utilizara con el conde de Saldaña. 
Pero Bernardo, que no podía esperar na-
da bueno de quien tantas veces le había en-
gañado, rompió las cartas y exclamó: 
— S i el rey quiere verme, me verá. Pero 
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no espere que caiga en una emboscatla cor 
mo cayó mi padre. Cuatrocientos hombres 
hay en el Carpió que están dispuestos a dar 
la vida por mí. Ellos me acompañarán a 
León y evitarán con sus armas que yo en-
tre en palacio como amigo y salga prisio-
nero. 
E n efecto, aquellos cuatrocientos vecinos, 
estaban dispuestos a dar la vida por su due-
ño y señor. E l Carpió era propiedad de Ber-
nardo desde que un día el rey se lo, cediera 
para premiar una de sus numerosas accio-
nes de guerra en que su sobrino, además de 
procurarle una victoria cuando la derrota 
parecía inevitable, le había salvado de un 
grave peligro. Y Bernardo, cuya nobleza 
y rectitud le a t ra ían el respeto y la simpa-
tía de todos, se captó muy pronto la adhe-
sión más incondicional y el afecto más in-
variable de aquellas sencillas pero bravas 
gentes que tantas vidas hermanas habían 
dejado en la acción de Roncesvalles. 
Muchos más eran entonces! los varones 
del Carpió y más arriesgada era la empre-
sa, y le bastó a Bernardo pronunciar una 
8 
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palabra para que todos, como un solo hom-
bre, se dispusieran a seguirle. Y de la bra-
vura con que habían combatido era buena 
muestra el crecido número de ellos que se 
quedaron, bañados en su sangre, en el cam-
po de batalla, a pesar de que cada una de 
sus vidas costó la de tres franceses. 
¿Cómo no habían de seguirle ahora, 
cuando Bernardo les dijo que un grave pe-
ligro se cernía sobre él? 
E n efecto, le bastó una voz para que los 
cuatrocientos hombres empuñaran sus ar-
mas y se dispusieran a seguirle hasta don-
de fuera preciso. 
A l frente de ellos dirigióse el héroe 
a León y llegó a las puertas del palacio real 
donde dejó a su gente, entrando en la regia 
mansión acompañando tan sólo de sus diez 
mejores hombres. 
A l rey se le demudó el semblante al ver-
le, y Bernardo, dejando a t rás a sus diez 
acompañantes, avanzó hacia don Alfonso, 
ante el cual se arrodilló, no por respeto al 
soberano, que no lo merecía, sino a la co-
rona que llevaba. 
DEL CARPIO 115 
—Que Dios os guarde, señor—dijo hu-
mildemente. 
Y el rey repuso: 
— M a l venido seas, Bernardo. 
No sorprendió a Bernardo el hostil reci-
bimiento, que no esperaba otra cosa de 
quien era ya su declarado enemigo, pero 
replicó: 
— ¿ P a r a recibirme así me habéis llama-
do? 
—Te recibo—repuso airado don Alfonso 
—como merece el que se queda en heredad 
lo que sólo se le da en tenencia. Tal has 
hecho tú con el Carpió. 
—Señor, sin duda, no recordáis en qué 
condiciones ni por, qué motivo me disteis 
el Carpió. Fué para premiar una de mis 
acciones de armas, en la que, además, os 
salvé la vida. Entonces me cedisteis el Car-
pió, y no en tenencia, sino en propiedad... 
Es más : después de hacerme este obsequio, 
me prometisteis algo que no habéis cumpli-
do, faltando a vuestro honor de rey y de 
caballero. 
Estas palabras de Bernardo, acabaron 
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con la poca paciencia que restaba a don A l -
fonso, el cual exclamó, ciego de i ra: 
—¿Cómo te atreves a hablarme en ese 
tono? ¿Es que no te basta con ser un re-
belde en los actos y quieres serlo también 
en las palabras? ¡Traidor, hijo de mal pa-
dre, pagarás cara tu imprudencia! 
Y , volviéndose a su gente, ordenó: 
—¡ Prendedle! 
Pero Bernardo, en un abrir y cerrar de 
ojos, dió un paso a t rás y desenvainó la es-
pada, al mismo tiempo que sus diez acom-
pañantes se situaban a su lado y empuña-
ban también los aceros. 
Y no contento con esto, el del Carpió di-
jo a uno de sus amigos: 
—Id a avisar a mis cuatrocientos hom-
bres que estén atentos a una voz mía. 
Pero no hubo necesidad de transmitir el 
aviso. E l rey, atemorizado por las palabras 
y la actitud de Bernardo, disfrazó con una 
sonrisa su inquietud y exclamó: 
—Has tomado como verdad lo que he 
dicho como burla. Tuyo y bien tuyo es el 
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Carpió y nunca he olvidado que te lo di en 
heredad. 
Más Bernardo, que supo medir el verda-
dero alcance y motivo de aquellas palabras, 
contestó: 
—Señor, tanto si es verdad como si es 
burla, lo que acabáis de decir me ha herido 
profundamente y no perdonaré jamás tan 
grave ofensa. Me habéis llamado traidor e 
hijo de mal padre, y eso es más de lo que 
puede tolerar mi bien probada prudencia. 
No quiero el Carpió; quedaos con él. S i lo 
necesitara, no os lo pediría: lo tomaría con 
mi espada. 
Y dicho esto, Bernardo se inclinó ante 
aquella corona que inmerecidamente ceñía 
la cabeza de don Alfonso y salió de la real 
morada seguido de sus acompañantes . 
Por últ ima vez pidió, exigió Bernardo al 
rey que pusiera en libertad a su padre, y en 
vista de que no lo hacía, se declaró enemigo 
suyo y salió del Carpió — que continuaba 
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siendo de sü propiedad porque nunca don 
Alfonso se atreviera a posesionarse de él— 
lanzándose por las tierras del reino con ím-
petu que todo arrollaba. 
Con su gente, formó un verdadero cuerpo 
de ejército y se adentró por los pueblos y co-
marcas del reino sembrando el exterminio 
por doquier y la muerte allí donde encontra-
ba resistencia. Los grandes señores que osa-
ban interponerse en su camino con sus ar-
mas y con su gente por defender al rey, ha-
bían de vérselas con aquella bravura y aque-
lla destreza que habían dado a Bernardo 
tanta y tan justa fama. 
Cuando tal cosa ocurría, el del Carpió se 
las entendía con el cabecilla enemigo y su 
gente con la gente del rival. 
E l resultado de la contienda era siempre 
el mismo: una victoria rápida y completa de 
Bernardo. 
E n cierta ocasión, uno de estos grandes 
señores que se atrevió a presentarle comba-
te, antes de comenzar la lucha con Bernar-
do, le reprochó su proceder impropio de un 
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buen vasallo, lo que dio lugar a que Bern 
do replicara: 
—No se puede ser fiel a un rey que falta 
su palabra y a su honor. Vos, como todos los 
nobles, como todos los cortesanos, sabéis 
cuántas y cuántas veces me ha prometido 
don Alfonso hacer justicia al conde de Sal-
daña devolviéndole la libertad, para después 
dejar incumplida su palabra. Muchos años 
hace que mi pobre padre está purgando un 
castigo injusto y cruel. Durante ese tiempo 
he suplicado respetuosamente a don Alfon-
so que lo pusiera en libertad y no lo he con-
seguido. Y aun así, siempre fui su más adic-
to y respetuoso vasallo. Pero tanta humildad 
ha llegado a confundirse con la cobardía. 
¡ Cuántos han dudado de mi valor al ver que 
no ponía mi brazo y mi espada al servicio de 
una causa tan justa como la de liberar a mi 
padre! E l rey no ha querido escuchar mis 
súplicas ; ahora habrá de inclinarse ante mi 
espada. 
Dicho esto, Bernardo se abalanzó sobre el 
contendiente y le quitó la vida de una sola 
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L a ira «del rey iba en aumento conforme 
llegaban a su conocimiento los actos de 
violencia de su sobrino y un día decidió pre-
sentarle batalla. 
Para ello formó un ejército con sus mejo-
res hombres de armas y se dirigió al encuen-
tro de Bernardo. Pero sólo consiguió pro-
porcionarle nuevas victorias, pues don A l -
fonso fué derrotado cuantas veces se encon-
traron los dos ejércitos convirtiendo los apa-
cibles prados en campos de batalla. 
Como es natural, estos fracasos del rey 
aumentaron la atmósfera de admiración al 
del Carpió y ello ayudaba al rebelde a con-
tinuar su inexorable obra de castigo. 
c Cuál iba a ser el fin de aquella aventura 
que cubría de sangre el reino de don Alfon-
so? Esta pregunta torturaba al rey a todas 
horas, pues la experiencia le había dicho que 
era impotente para oponerse al impulso 
arrollador de su sobrino. Y si no podía po-
ner freno a tanta y tan justa ira como se in-
culcaba en el corazón de Bernardo, el resul-
tado no podía ser otro que la derrota definí-
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tiva, con la pérdida de la corona, del que 
tantas veces había sido vencido. 
Tal era el estado de ánimo del rey cuando 
los cortesanos y grandes señores se reunie-
ron y, tras largo debate, fueron en comisión 
a suplicar a don Alfonso que pusiera fin a 
tantas desdichas entregando el conde de 
Saldaña a Bernardo. 
Ante este ruego que no esperaba, el rey 
quedó pensativo unos momentos y pre-
gunto: 
—^ Creéis que Bernardo depondrá su ac-
titud si le entrego su padre ? 
—Estamos seguros, señor, porque él mis-
mo lo ha dicho. 
—Pero si procediera así, ello equivaldría 
a someterme a la voluntad de un rebelde, y 
tal humillación sería un deshonor para mi 
corona. 
—Señor—dijo entonces uno de losj más 
discretos del grupo:—vos no habrías de so-
meteros a la voluntad de vuestro sobrino, 
sino que haríais un pacto con él. Y un pacto 
nunca es humillante, 
— ¿ U n pacto? ^Cuál? 
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—Señor, Bernardo ha edificado en el Car-
pió un castillo. Pedídselo a cambio de la l i -
bertad de su padre. 
—Bien. Acepto y agradezco vuestro con-
sejo. Comunicad sin tardanza a mi sobrino 
que estoy dispuesto a devolverle a su padre 
si él me entrega su propiedad. 
A l punto partieron mensajeros para lle-
var a Bernardo la proposición de don A l -
fonso. 
Sin vacilar y con honda emoción, aceptó 
Bernardo la proposición del rey. A cambio 
de la libertad de su padre habría entregado 
gustoso, no uno, sino mil castillos que po-
seyera. 
Y en su alegría, olvidó sus pasados y jus-
tos rencores y mandó a decir a don Alfonso 
que en seguida saldría para León con el fin 
de presentarle sus respetos y que, para de-
mostrarle su lealtad, iría sin más acompa-
ñamiento que el de sus criados. 
Así lo manifestaron los mensajeros al rey, 
el cual declaró: 
— A l punto comenzaré los preparativos 
para recibir a Bernardo como merece. 
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Y al decir esto, sonreía de un modo ex-
traño. 
« * * 
Llegó Bernardo a la real mansión acom-
pañado tan solo, como había prometido, de 
un reducido cortejo de criados. 
E l rey y toda su corte habían salido a re-
cibirle. L a guardia de palacio hizo sonar sus 
trompas y Bernardo avanzó entre una doble 
fila de hombres de armas que le saludaban 
respetuosamente, mientras le aclamaba una 
multitud que se apiñaba tras las filas de gue-
rreros. 
Era un recibimiento digno de aquel héroe 
que tan gloriosas páginas había escrito en la 
historia patria. 
Don Alfonso se adelantó a recibirle y Ber-
nardo, apeándose de su caballo, dirigióse al 
encuentro del rey. 
Y cayendo de rodillas ante él y después de 
besarle la mano con gesto humilde y reve-
rente, le dijo: 
—Vuestro es mi castillo, señor ; vuestra 
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es mi hacienda y hasta mi vida. Todo os lo 
doy a cambio de mi padre ¿Cuándo me lo 
entregaréis? 
—Ahora mismo lo acaban de traer del 
castillo de Luna don Tibalde y don Arias. 
— ¿ Y está aquí, en vuestro palacio?—pre-
guntó el joven con tan intensa emoción que 
su voz era un balbuceo. 
—Sí, en mi palacio está. 
—¡ Permitidme que vaya a verlo y a abra-
zarlo ! 
—Espera. Diré que lo traigan. 
Y a una voz del rey, por el portalón del 
palacio real, salieron cuatro hombres trans-
portando unas angarillas. 
Sobre ellas, tendido e inmóvil, estaba el 
conde de Saldaña. 
¿A qué obedecía aquella inercia? ¿Por 
qué le habían colocado en aquella posición 
que hacía pensar en la muerte ? ¿ Estar ía en-
fermo? ¿Estaría. . .? * 
Bernardo no pudo terminar la frase, no 
pudo pronunciar la fatídica palabra. 
E n la multitud que presenciaba la extra-
ña escena, habíase hecho un silencio angus-
.. que retrocedió aterrado,.. 
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tioso. N i uno sólo de los que formaban aquel 
inmenso gentío esperaba que la entrega del 
cautivo se realizara de tan ext raño modo. 
Sobre todas las cabezas aleteaba, como un 
ave siniestra, el mismo pensamiento, idénti-
ca aprensión... 
E n medio de este mortal silencio avanzó 
Bernardo hacia su padre. 
Miró el amado semblante pero no lo pudo 
ver, porque las lágrimas ponían un tupido 
velo ante sus ojos. 
Casi a tientas, buscó las manos paternales 
y acercó a ellas sus labios. 
N i siquiera las llegó a besar. Estaban tan 
frías, que retrocedió aterrado, sacudido por 
una emoción tan fuerte y tan íntima, que le 
pareció un latigazo. 
Enjugó sus lágrimas y fijó su mirada en 
el rostro querido. ¿Dormía}. . . ¡Qué pálido 
estaba! 
—Padre, padre mío — murmuró , imploró 
el héroe. 
Y no obtuvo respuesta. 
Cogió uno de aquellos brazos exánimes, lo 
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sacudió levemente y siguió aquel angustio-
so, aquel terrible silencio. 
L a convicción de la espantosa verdad em-
pezó a apoderarse del espíritu de Bernardo. 
Su padre estaba muerto. 
¡Muerto! 
E l rey había cumplido su palabra, se lo 
había entregado. Pero antes... le había qui-
tado la vida. 
U n grito de dolor rasgó el inmenso silen-
cio y la muchedumbre, comprendiendo la ho-
rrorosa verdad yl dominada por un terror 
profundo, se dispersó en todas direcciones. 
Todos sabían que el rey había hecho las 
paces con su sobrino y que aquel iba a de-
volver a este el padre por el que tanto había 
suplicado. Pero nadie podía sospechar que 
lo que don Alfonso entregaría a Bernardo 
sería un cadáver. 
Tampoco lo sospechaban don Arias y don 
Tibalde cuando, cumpliendo órdenes del 
rey, dirigiéronse al castillo de Luna pa-
ra libertar al conde. Así, al hallarlo muerto, 
al mismo tiempo que el dolor, se apoderó de 
¡ellos la preocupación y el desconcierto. 
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¿Qué hacer con aquel cuerpo sin vida? 
Dejarlo allí equivalía a desobedecer órde-
nes terminantes de don Alfonso. Llevarlo 
al palacio real era faltar al respeto que se 
debe a un difunto.! 
Pero al fin, diciéndose que cualquier cosa 
era preferible a dejar incumplido un man-
dato del rey, vistieron al conde con las ro-
pas nuevas que don Alfonso les entregara 
para que el cautivo saliera de la prisión ves-
tido como correspondía a su alcurnia, y, sin 
pronunciar una palabra sobre la causa de 
aquella muerte, aunque los dos coincidían 
en sospechar del rey, transportaron al pa-
lacio real aquel cuerpo cuyo corazón ya no 
latía. 
Y a había huido la multitud en todas di-
recciones, ya se habían retirado el rey y su 
corte a la regia morada y aun sollozaba 
Bernardo junto al cuerpo sin vida de su pa-
dre. 
A l alzar la vista, encontróse solo con sus 
fieles criados. L a explanada que se exten-
día ante el palacio real estaba desierta y 
sumida en un silencio absoluto. 
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Bernardo dirigió a la morada de don 
Alfonso una mirada amenazadora. Por un 
momento, sintió la tentación de cruzar el 
enorme portalón, buscar al rey y vengar la 
muerte de su padre. Pero era tanta su 
amargura, que su odio se diluyó en ella co-
mo una gota de vino en un vaso de agua. 
No era hora de venganzas; era hora de 
llorar. 
Y con voz velada dió una orden. Enton-
ces los criados levantaron las angarillas so-
bre las) que reposaba el cuerpo yacente y 
echaron a andar, camino del Carpió. 
A corta distancia, a caballo y con la ca-
beza doblada sobre el pecho, iba el vence-
dor de Roldan. 
Aquel viaje fué para Bernardo tan dolo-
roso como la subida al Calvario. 
Durante él, mil ideas siniestras vagaban 
por su mente cual pájaros de mal agüero. 
L a muerte de su padre quedaría venga-
da y, para que no se creyera que le movía 
el egoísmo de apoderarse de un trono, no 
dar ía muerte al rey. 
Seguiría sembrando la desolación y la 
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ruina en el reinado de quien tanto mal le 
había hecho. Esa sería su venganza. 
Desde hoy—se dijo—mi brazo no reali-
za rá brillantes hazañas, sino que sólo se 
moverá para que se cumpla inexorablemen-
te el castigo que ese rey sin honor merece. 
Y absorto en este pensamiento, llena el 
alma de esta idea, llegó el héroe a sus do-
minios, donde al punto comenzó los prepa-
rativos para dar sepultura a los restos del 
conde de Saldaña. 
* * * ' W 
—Seguro puedes ir de la vengcm-za, 
amado padre, al espacioso cielo, 
que el acerado hierro de mi lanza, 
que de sangre francesa tifió el suelo, 
y levantó de Alfonso la esperan¿¡a 
hasta el celeste y estrellado velo, 
ha de mostrar que no hay seguro estado, 
siendo Bernardo vivo y tú agraviado; 
uno soy solo, y el que puede tanto, 
que deshizo el poder de Cario Magno, 
dejando a toda Francia en luto y llanto. 
9 
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Esta es la misma vencedora mano 
que a ti te dió victoria, al mundo espanto, 
y esta misma te hará, padre, vengado 
que Bernardo está vivo y tú agraviado. 
De este modo hablaba Bernardo, según 
un viejo romance, ante el sepulcro de su 
amado padre. 
Así hablaba Bernardo y, de vez en cuan-
do, levantaba al cielo la mirada como pa-
ra buscar en la inmensidad azul una cal-
ma que no podía hallar en su espíritu azo-
tado por violentas tempestades. 
A veces, sus ojos se cubrían de lágrimas 
y en aquellos momentos, la amargura y el 
pesar eran dueños de su espíritu; entonces 
no era el fiero Bernardo, sino un pobre 
mortal destrozado^ aplastado por el más 
cruento de los dolores. Otras veces, sus 
ojos relampagueaban, despedían rojos des-
tellos. Entonces eraf la ira, la sed de ven-
ganza lo que torturaba su espíritu tan pro-
fundamente, que en él no había cabida ni 
para el pesar n i para el perdón. 
Le acompañaban en la fúnebre ceremo-
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nia numerosos deudos y amigos, todos en-
lutados, que compart ían sinceramente el 
dolor de aquel corazón heroico y que temían 
por el futuro de aquella alma que siempre se 
mostraba tan noble, tan limpia, tan hermo-
sa, y que ahora navegaba en un mar turbu-
lento de odios y de rencores. 
Bernardo había sido hasta entonces un 
hombre ejemplar. ¿Podría seguir siéndolo 
en adelante? 
Esta era la pregunta que inquietaba a 
sus amigos. 
Levantóse por fin Bernardo, se enjugó 
los ojos y, silencioso y con la mirada fija en 
el suelo, regresó a su castillo. 
E n él permaneció encerrado muchos 
días, sin ver la luz del sol, aislado y sumido 
en su amargura desgarradora. 
E l Carpió entero estaba de luto. L a tris-
teza y el silencio lo invadían todo. Y una 
palabra de censura para el rey y otra de 
condolencia para el vencedor de Roldán, se 
oía en todos los labios. 
Pero el dolor fué decreciendo, los espíri-
tus se fueron calmando y, por fin, un día. 
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llegó un rayo de sol al alma atribulada del 
ídolo del Carpió. 
Y aquel mismo rayo, solar que iluminó 
interiormente a Bernardo se proyectó en el 
rincón donde descansaban, de sus numero-
sas jornadas de victoriosa actividad, las 
armas del paladín. 
L a mirada del héroe de Roncesvalles se 
fijó como deslumbrada en el arnés de gue-
rra. Aquellas armas le recordaban la pro-
mesa hecha sobre la tumba de su padre. 
Sí, lo vengaría . Nada podría retenerle. 
Sería inexorable en el castigo. Don Alfon-
so purgaría su crimen. 
Y levantando la cruz de su espada a la 
altura de sus ojos, erguido el pecho, flamí-
gera la mirada y ardorosa y vehemente la 
voz, exclamó: 
—Por tu cruz, espada mía, juro que no 
quedará sin castigo el que tan cruel e injus-
to ha sido con mi padre. Por tu cruz, espa-
da mía, juro que desde hoy Bernardo no se-
r á un guerrero al servicio de su reino, sino 
un hombre escarnecido, humillado por el 
dolor, que sólo vivirá para vengar la muer-
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te de su padre. Iré por comarcas y poblados 
sembrando el exterminio. Mis brazos se 
abrirán a aquellos que comprendan mi ra-
zón. Los que frente a mí se pongan, halla-
rán en vez de mi mano amistosa, el filo de 
mi espada y la justa ira de mi corazón. Ber-
nardo del Carpió ya no será un héroe digno 
de imitación sino un hombre que empleará 
todo cuanto vale y puede en hacerse temer. 
Se acabó la histeria del vencedor de Roldán 
y comienza la del vengador de su padre. 
Dicho esto, llamó a sus criados, requirió 
sus armas, reunió a los vecinos del Carpió 
y les dijo: 
—¡Que me siga todo el que esté dispues-
to a jugarse la vida! 
Y como todos, sin excepción ninguna, se 
dispusieron a seguirle, fué preciso que Ber-
nardo designara a unos cuantos para que 
se quedaran en el Carpió como guardianes. 
Con los demás formó su ejército y salió 
de sus dominios a cumplir el juramento que 
había hecho ante la cruz de su espada. 
Otra vez Bernardo había recobrado to-
da su arrogancia. Su cabeza ya no se do-
134 BERNARDO 
biaba sobre su pecho como una rama des-
gajada, sino que se erguía altiva y valero-
sa. Su mirada ya no se abatía abrumada 
por el dolor, sino que se alzaba pletórica de 
una retadora serenidad. Sus manos ya no 
eran como dos flores marchitas pendientes 
de débiles tallos, sino que una de ellas ate-
nazaba vigorosamente las bridas del caba-
llo y la otra se cerraba con firmeza sobre el 
puño de la espada. 
Allá iba Bernardo otra vez altivo,, otra 
vez arrogante, otra vez temible, otra vez 
temerario, por los caminos de León. 
Pero ¿era el Bernardo de siempre? ¿Era 
aquel Bernardo cuyas hazañas habían 
asombrado al mundo? ^Era el héroe de 
Roncesvalles? ¿ E r a el vencedor de Rol-
dan? 
No, Ahora sus hazañas ya no tenían el 
brillo de las nobles acciones de guerra, sino 
el turbio fulgor de las aventuras de un des-
esperado. Y a no era un héroe; era, simple-
mente el vengador de su padre. 
Y así había de ser hasta el fin de sus 
días, que hay odios tan profundos, renco-
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res tan justificados, que sólo la muerte los 
puede borrar. 
Y con estas palabras llegamos al último 
verso de los romances de Bernardo del Car-
p í a y a la últ ima línea de nuestra narra-
ción. 






